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p  STAMOS a n t e  u n  
^  p o e t a  de cinco 
l a u r o s , sevillano y 
señor, de versifica­
ción ¡mpenable, imá- 
g e n e s  de juven tud  
áí?il, con a f  á  n de 
a v e n tu ra  en sus te ­
m a s  y  seguidor p e r ­
t inaz  de la  soñada 

,  , m e ta  del acierto. Su
í ig u ra  o r ien ta  en  la  ac tu a l id a d  el p restig io  o.flcial de P r i ­
m er  Plano,  u n a  vez d ed ica d a  su  m ocedad de a lm a  a  la 
valía  periodística de Mástil.

U ltim am ente , la  conceaión a  su favor del prem io «Ma­
r iano  -de Cavia» d e c la ra  u n a  vez m á s  su so lera  de g ran  
estilis ta  y  s u  in teligente enteque de la  ac tua lidad ,

H a y  u n  pequeño ap lazam ien to  en la  satisfacción, p a ra  
nues tros  lectores, de la  curiosidad . T a l es el cúm ulo de 
felicitaciones, po r  teléfono, que  lo im piden.

Al cabo...
—¿(Jué im presión  recibió al en terarse  de que h a b ía  sido 

prem iado?—iniciamos.
—De in m en sa  g ra ti tu d ,  ta n to  p a r a  los m iem bros del Ju- 

ra<lo como p a r a  los dones de protección que ia  V irgen de 
la  E speranza  de l a  M acarena, de Sevilla, de rram ó  sobre 
mí—contesta—en  aquellos momentoe, y a  que a  la  excelsa 
S eño ra  y  R eina de los Angeles e s tab a  fervorosam ente de­
d icado  mi t ra b a jo  «Stella S la tu tina» . Debo g ra t i tu d  igua l ­
mente a  F e rn an d o  C as tán  P a lo m ar ,  d irec tor  de Fotos,  que 
rae solicitó, con u n a  ineisteneia y  reiterac ión  po r  todos

motivo.s e jem plar,  esa colaboración que ac ab a  de ser  g a ­
la rd o n a d a ,  Mi6 t ra b a jo s  oficiales en P rim er  P lano  y  en el 
In s ti tu to  N acional del Libro Kspaflo! m e suelen a p a r ta r  
dem asiado  qu izás  del d ia rio  ejercicio de la s  colaboracio­
nes, y  po r  eso agradezco m ucho  u n a  ineisteneia y  solicitud 
como la  de C as tán  P a io m ar ,  que m e abrió  de p a r  en  p a r  
la s  difíciles f ro n te ras  del prem io <iMariano de Cavia».

—¿Qué v a  usted  a  hac e r  con las  cinco mil pesetas del 
premio?

—G u a rd a r  u n  pico p a r a  m i proyectado  v ia je  a  Sevilla 
y  poder cu m p lir  mi es tación am ia l  de cofrade de la  Her- 
m a n d a d  de los «tirillitas». .Asimismo, qu iero  llevar a  efecto 
u n a  penitenc ia  an te  la  Virgen de la  E sp e ra n za  de la  M a­
ca rena .  E l resto  del prem io lo depositaré en esa  cuen ta  
corriente, que siem pre tiene sa ldo en contra , que  se llam a 
la  ctcartilla de racionam iento».

—Cuando escribió el a r tícu lo  que h a  sido objeto de este 
ga lardón , ¿pensó en la  trascendencia  que iba  a  tener?

—P ensé que .siempie me sitúo, al escribir, an te  m i pro ­
p ia  exigencia insobornable. P re tendo  no e sca tim a r  n a d a  
p a r a  s a l i r  del paso , p u es  creo que esto se r ía  u n  la m e n ta ­
ble m al paso. P e ro  no pensé en el «Prem io M ariano  de Ca-, 
Via» h a s t a  el ú l t im o  d ía  señalado  p a r a  la  adm isión  de los 
traba jo .  Esto ind ica  que no pensé en su  posible trascen ­
dencia,

—¿Qué o p in a  «obre el periodism o ac tua l?
—Se desenvuelve en la  época de su  m áx im o esplendor. 

,Tamás tuvo la  P r e n s a  española  u n a  organ izac ión  ta n  p e r ­
fecta, E sto  en cuan to  al o rden  de tipo m ateria l.  E n  el orden 
m o ra l  iio creo que n u n c a  se resp irase  un  a ire  ta n  puro  
en la s  redacciones. La c u l tu ra  del periodismo español ac-

i:i laureado /iiii'la n n h ‘ su tiifsa de Inihajo.  
iFoto Mnnles.)

tua l  es ejemplarífiima. MI [leriodi^-la, hoy, suele en troncar  
«US ap titudes  con o tras  d isciplinas, como la s  del ensayo y 
la poesía, po r  ejemplo. Tengo u n a  fe enorm e en el por­
ven ir  de  la  l ' r e n s a  española, J.a V icesecretaría  d e  E d u ­
cación I 'o pu la r ,  po r  medir) de la  pn la n ca  de .\rquíjuedes, 
que es su  Delegación Nacit>nal de l 're tisa ,  mueve a  diarir), 
p a ra  m a y o r  g lo r ia  de la  I’a l r ia ,  el etiorme volum en ideo­
lógico de su s  consignas políticas bajo el signo de Franco, 
I .a  P r e n s a  española  ev idenfia  un fu tu ro  glorioso, g a ­
ran tizado  por los d ías  decisivíimente creadores  que  está 
viviendo. E l Kspailot,  sem anario  de la  política y  del es­
p ír itu ,  es u n a  p ru e b a  de la  superación  ac tua l  de nuestro  
periodismo, s in  ejemplo quizá*? m á s  a l lá  de n u es tra s  fron ­
teras.

Con la  caballe rosa  cord ia lidad  de A driano del Valle, 
q ueda  ru b r ic ad a  l a  entrevista ,

BREMON SANCHEZ

El. AKTU!UL(> PSSMIADO K ADRIA­
NO DEL VALLB BS el 8ICJU3BSTE :

“ Stella  M a tu tin a ’’

-Anualmente, as í  se iban filtrando en el a i re  de Sevilla 
los prenuncios de la S em an a  de Pa.sión, P rim ero ,  llega­
ban  la s  cigüeñas, volando de la  to rre  a  l a  e sp ad a ñ a ,  que 
es como si d ijésem os de la  Ceca a  la  Meca de los aires. 
E l levante fronterizo se liab ía  convertido suavem ente  en 
b r isa  u rb an a ,  y  la  b r isa  en céfiro. L legaban  tam b ién  las 
go londrinas , c lavando su pío-pío alborozado en la  sose­
g a d a  p resencia  de la  ta rde ,  IJena de san  sebastianes in ­
visibles, asae teados  de rayos  de sol, P e ro  la s  go londrinas  
rozaban  sus im ágenes dúplices en el es tanque, ju gando  
a l corro  con los suríidores.

Y a avanzaba ,  procesionalm ente, el o lo r  cerea l del cam ­
po h ac ia  la  molicie del j a rd ín  á rabe ,  y  alli, a  oril las  de 
los b años  um brosos, a l pie del entrevisto  gineceo, el aire  
ag r íco la  se convertía  en céfiro jen ízaro  y, m á s  ta rde ,  en 
airecillo acólito, en <iseisen aéreo que tren z ab a  su s  pasos 
de d a n z a s  an te  l a s  R osas de P as ión ,  p an o p l ia s  florales 
con los divinos a tr ibu tos  en sus corolas. Así ib a  llegando 
en el a ire , an tes  que en el ca lendar io  li túrgico, l a  Sem a­
n a  M ayor, a lzando  su  h ieroso lim itano  arco  ir is  de ram os 
y  p a lm a s  d o ra d a s  an tes  de que la  i r a  de 'Dios dejase  oír 
sus  truenos  sobre el Monte Calvario.

Y de la  m a n o  de los a rom as, o  sim plem ente d e  s u s  pre­
sagios, en Sevilla com enzaban  a  t r a b a ja r  los  gremios. 
G iraban  las  ruedas ,  m ovíanse los artificios. L a s  lanzade ­
r a s  de los te la re s ;  la s  a g u ja s  de la s  b o rd a d o ra s ;  la s  gu ­
b ias  de los im ag ineros, ta ll is tas  y  d o ra d o re s ;  los sople­
tes de los  aurífices... Que e ra n  élitros de aquella  colmena 
m enestra l,  dedales  y  ti je ras ,  punzones y  buriles, P e ro  
fa l ta b a  la  consagración g rem ia l de la  podadera . El ho­
m enaje  de la  flor con sus in f ip ien tes  pistilos y  su corola 
resuelta . P o rque  en Sevilla h a y  m om entos  en que  la  p ri ­
m a v e ra  c ie r ra  sus  ciclos germ inativos an t ic ipadam en te  
p a r a  s a l i r  con su s  ñores  a) encuen tro  de la  P as ió n  del 
Señor, L a s  azucenas, como si fuesen V erónicas  florales 
an te  la  sa í jrad a  faz de Jesús, se to rn a b a n  lív idas o cá r ­
d e n a s  en tre  la  can d e le r ía  fu lg u ra n te  de los pasos. L a  ce ra  
d e r re t id a  la g r im ea b a  su a rd o r  sobre la s  b la n ca s  corolas, 
lacr im ato r ios  li lia les jun to  al Santo Sepulcro, Y todo en ­
tre  p a ra m e n to s  d e  m a te r ia le s  nob le s :  oro, p la ta ,  marfil, 
carey , ébano, cedro  del L íbano y  palosan to . E n  Sevilla 
h a y  H e rm a n d a d e s  que an t ic ip an ' el proceso germ inativo  
que se eleva desde la  semilla a l es tam bre de l a  flor, 
cuvds pétalos es tán  aquí ya, ca lr inándose, p re m a tu ra ­
m ente  m arch itos, en la s  m ejil las  de una  rosa  d e  té. bajo  
Ins lá g r im as  a rd ien tes  de los ririo<i f 'nlfivos casi ó rabcs 
adeliUitaron el rrecim iento  de psie i'lavel, de estos pétalos 
que tienen el tiimbo cóncavo de un  perfum e precoz. P o r ­
que la  ja rd in e r ía  sevillana, si hace m ilag ro s  con los in ­

jertos, tam bién sabe u rd i r  u n a  m isce lánea  de a ro m a s  
que v a  y  viene sobre el bat ibu rri l lo  que fo rm an  l a  brisa , 
el reso l de la  ta rd e  y  el incienso de los pebeteros. L a  Se­
villa m ág ica  q ue  inventó  u n a  fan n a co p e a  des tilando  aza ­
h a re s  jirod iga su s  ensalm os ja rd in e ro s  p a r a  que el n a ­
ran jo  anticipe su  'blanca fior a  la s  Vírgenes, E s  un  se­
creto a  voces que  g r i la  el a i re  con su lenguaje  de arom as. 
Se riegiin ¡os n a ra n jo s  provec-hosament« o no, según las 
d is t in ta s  fases de la  luna , y  ap rovechan  o m e d ra n  con 
el m an til lo  que los abonan—tibio m antillo  de  p a lom ar—, 
según sea  el p lum aje  d e  la s  pa lom as  zu r i ta s  o  torcaces. 
Y h a s ta  los gorriones  del sem brado le c u e n ta n  a l ru iseñor 
del lau re l  de este secreto, qiie m á s  pertenece a l  reino de 
la  col q ue  a l  de la  rosa.

Asi, pues, la s  a n d a s  de  la s  V írgenes no s  ad e la n tan  
en Sevilla u n a  p r im a v e ra  li tú rg ica , tan to  como la s  cus­
tod ias  p la te rescas del C orpus C hristi no s  t rae n  la  g r a ­
n a z ó n  cerea l del verano. Y entonces, el ar tesano , «1 m e­
n es tra l ,  el cofrade, en fin, cad a  cu a l  desde su s  ob rado res  
o talleres, reg idos todos po r  la s  n o rm a s  de los m á s  v a ­
r iados  y  nobles oficios, u ti l izando  desde e l punzón  del 
p la te ro  a l soplete del lap id ar io ,  e levan  a  la s  V írgenes en  
tronos  célicos que son verdaderos  rom pim ien tos de  g lo ria  
b a jo  la  techum bre as tronóm ica  de los palios. No se sabe, 
pues, s i l a  flor im i ta  a  la  labor  de f i l ig rana  o s i e s  el 
ja rd in e ro  quien ap re n d ió  su oficio del auríííce. Y ta n ta  
bellís im a em u la ­
ción p a r a  servir  
de g loriosa  p e a n a  
a  los p ies  de M a­
ría, e n  can as ti ­
l las  y plintos b a ­
rrocos, émulos, a 
su  vez, del zodia­
co, Respiraderos, 
candelabros, f a- 
ro la s  como p a ra  
a lu m b ra r  la  nave 
de la  iglesia, a l ­
tos  v a ra le s  cince­
lados, fronta les y 
fastig ios  sun tuo ­
sos y, a l lá  a rr iba ,  
en él cen tro  este­
l a r  de los palios, 
aparece  cam p ean ­
do el g r a n  piropo 
b o rdado  d e  l a  L e ­
ta n ía  : «Stella Ma­
tutinal).,. Y abajo, 
en los aledaños 
del cielo que p a ­
sea  s o b r e  sus 
horriibr o s sudoro­
sos el costalero. 
e! pueblo, c a s i  
inefabl e m e n t e  
analfabeto , t r a d u ­
ce así aquel g ran  
piropo o rn am e n ­
ta l  que los turí- 
b u l o s  sa h ú m an  
con l a s  volutas 
del i n c i e n s o :
«¡M are  m ía  e la  
E speranza ,, ,  I »
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El rom ance viguroso de Fentiüselle está  inédito aún. 
Quizás p a ra  el pueblecito soriuno, escrihió \in d ía  don 
Miguel de Uiiaiiiuno:

«Tú m e levantas, tierra de Castilla, 
en ¡ ( I  rU(/o.^n ;>alma de tu  mano,, ,»

y bien pudo el Fén ix  Hispánico, el ave principe de los a l ­
tos vuelt>8 poéticos, cam b ia r  la  te rm ino log ía  del verso de 
la  venganza u n án im e ;

¡(¿.Quién mató al Comendador'!
— F u ' ‘7t teí ivejunn,  scf}or...¡¡

Porqce Fermoseile, piiebln que  vuela solire la  paln ia  cas ­
te llana, tam bién sintió un  d ía  que se rom pían los diques 
d e  su  seren idad  y  q ue  e r a  ¡a altivez la  que le im p u lsab a  a 
la  venganza y  la  que pon ía  fuego a  la  ca sa  donde ardió  
después, como u n a  an to rc h a  viva y  crepitíuite, el bu r lado r  
de su h o n ra .  Fermoseile vengó en ca rn e  s u  ca rne  ro ta , pero 
ni> pudo, m a ta n d o  la  angus tia ,  vencer 
a l  destino. T'n d ía  sus cam pos se res ­
qu eb ra ja ro n  de sed. L legaron  p lagas  
terribles. Cundió el ham bre . Y el pue ­
blo entero, obedeciendo a  un  instin to  
.“oierráneo  y escondido, emigró. Hoy, 
los 'cam pesinos que colgaron un  día 
las  hoces inú t i le s  y  de jaron  sobre el 
surco  la  m a n ce ra  inservible, d ir igen  
la  banca, los negocios, la s  in d u s t r ia s  . 
m ejores de la s  cinco p a r te s  del 
m undo.

* * *

Agustín del Río Cisneros nació  en 
Mójioo. P ueb la  de S a iiab r ia  y  Fer- 
muselle le dan, por línea  d irec ta  de 
su genealogía fam iliar, la  m ás recia 
estirfie de las gentes liispénicas. Des- 
cIr aquella  t ie r ra  n l t ra in a r in a ,  que 
g u a rd a  aún tan to s  recuerdos de nues­
tro paso, en la  que florreen las  p a l ­
m eras  en eclosión m agnífica ju n to  a 
hi'í ca ted ra les  góticas v  los palacios 
platerescos, Agustín sintió un  d ía  el 
c lam or de Kspaña. I.a p a t r i a  es taba 
Mita en dos pedazos y en medio se 
íJzaha , espinos y  san g re ,  u n a  alara- 
h 'a d a  g igantesca , que iba  desde los 
l ’iríneos de la s  gesta.s do Beniarcio 
finsta la  verde sinfonía del m a r  de 
1p8 e v i ta ra s  m atricrs.  Sólo h ab ía ,  p a ra  
después de la  victoria, im an a g ram a  
qoe vinculase u n ita r iam en te  las  fuen ­
tes c la ras  del esníritu  españo l:  José 
^nton¡o. r.a pa lab ra ,  la obra  del Cé- 
•■ar fa lang is ta ,  que s in tió  como suyas 
las inquietudes de todos  nosotros y 
Jí'vantó ga lU rda iñen te  1.a ban d e ra  gé-
flcrns-T de_ la u n idad  espnfjola. Agustín del Río empezó a 
t r a b a ja r  in tensam ente . Ordenó, recopiló, buscó con afán, 
dió trabazón  a  toda  la ta re a  g igante  dt'I F undado r ,  que 
a n d a b a  dispersa. «I.as O bras com pletas» de José A nto ­
nio ofrecieron p a ra  todoe la  pa? v  la  victoria, I.a Medi­
cina, profesión escogida, quedó p ron to  r e le g a d a —había  de 
s e r  así— a segundo térm ino, porque E sp añ a  necesitaba 
u n a  te rapéu tica  m á s  u rgente  que ta ja s e  la ca rne  podrida
V diese v ida  a  la  que a u n  conservaba calor y  en tus iasm o; 
F?pnfia neces itaba un Estado au tén ticam ente  español, Agus­
tín del Híf>, enra izando  a  la  doc trina  m ás p u ra  d e  la  h o ra  
fundacional,  seflaló cuál babín de ser  ese cam ino aue con­
virtiese en nn haz compacto todas  la s  energ ías  d isg rega ­
d as  de la  P a t r i a ;  el E stado  un itar io , Acrnstfn espafiol 
y  nació en Méjico. T am bién  un  d ía  R ubén, que  fué espa­
ño l aunque  nació allende el m a r ,  exclamó im petuoso :

•d'nanse, hriUtii, seciindensti tantos  vi^'OTtís di-^persos, 
formen todos tin sojn hnz de energía feum én icn .’'

E n  esta línea 
del servicio a  E s ­
p a ñ a  le h a  sor­
p rendido  el « P re ­
mio L u c a  de Te­
na 1943ii- Es di­
fícil in te rv iuvar  a 
Agustín de! Río, 
porque su tiempo 
eátá cua jado  de 
em presas  y falto
de horas, Kn utia da ellas escribió el a i licu lo  que a c a b a  de 
ser  galardonado . El no pensó que h a b ía  de tener  trasceti- 
dencia periodística. Sí política. Sí in terés español, porque 
con el in terés puesto  en E sp añ a  fué escrito.

E n  el arco de la l i te r a tu ra  es necesario  te n sa r  bien la  
c u e n la  p a r a  d is p a ra r  con reciedum bre y  con tino, Al sol­
t a r  la  cu e rd a  es preciso que és ta  dé u n a  no ta  c la ra  y  d iá ­
fan a ,  a l ta  y h e rm o sa ;  a q u í e s tá  el pr>eta. El escrito r  polí­

tico lia  de da r ,  con la  n o ta  ro tu n d a ,  l i ­
ber tad  a Ja f lecha de su arco. P o rque  
en política liay  que d a r  el sonido y 
h a y  que la n za r  a  la  d ia n a  la  flecha 
r a u d a  y vigorosa p a r a  que no sea  to ­
do c a n ta r  y  quietismo, sino agilidad 
y  eficacia. É n  es ta  línea está  la  ap o r ­
tación que .Agustín del Río hace a  la  
política españo la ;  a  Espafia, Si es 
hermoso el can to  del cisne la m ar lln ia -  
no, m ajestuoso es el olam or del cón­

dor que vuela  ju n to  a l sol, 
En política h a y  que lle­

g a r  a  tiempo. E n  política 
h ay  que decir la  verdad. 
P a r a  el escritor político 
dijo L 'nam uno;

ci.U soi de la verdad poji- 
[í)o desnuda  

m i  alma : la verdad es la 
justicia.  i>

.Y- ílr I" !{. - El Prem io 
I.uca de Tona de periodis- 
irio, que acaba  de serle 
concedido ¡i Agustín do! 
Río Oisneros, lo instituyó 
,-t /{ o la m em oria  inot- 
v'.1:ible de sii fu n d ad o r  y 
director, don T orcuato  L u ­
ca  de Tena, g ra n  señor y  
p ropu lso r  de la P re n sa  es- 
p.añola, que hizo g r a b a r  en 
su  epitafio como el m e jo r  
y  el único  de sus título.^ 
ia  p a la b r a ;  P eriod is ta .

Y creemos m u y  d e  su lu ­
gar ,  en es ta  ocasión, in se r ta r  u n a s  breves líneas b iog rá ­
ficas del g r a n  per iod is ta  a  continuación  de este b rillante 
artículo.

He aquí,  en sín tesis , la  v ida  de don Torcuato  L uca  de 
T s n a  y  -\Ivarez O so r io ;

N ació  en Sevilla en 18G1. M urió  en 1929,
Dedicado a  la  organización  de ¡leriodicos y  revistas 

desd« los doce años en que fundó el sem aTiarió  L a  Rdu-  
eaciiin;  en 1H9I funcló lí lanco y  Neijro, que llegó a  ser 
uno de los prim eros periódicos artís ticos de E.spafia, En 
1903 fundó A B C .  Creó tam bién  AetilaUándes, ¡ü Tcatru,  
G n i t j  M n n n h i  y  Gedeón.

F ué d ip u tad o  a  Cortes v a r ia s  veces desde 1893,
P ose ía  Ins g ra n d e s  cruces de Isabel la  Católica v  Al­

fonso XII > e r a  Caballeril de la  Legión de Honor,
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^ i r t l g ó t ^ e ó t i U j Q E ó t ,
' ^ i m m .  A2C0ACA

goye

A D T T̂ ' "̂'’
A l  h  r:

F.l sentido  trágico, que es el que a l  ca ta lán  Maniiel Hu- 
s u é  m á s  le gus ta ,  según contó liuoe a lgunos  años a  uno  de 
SUR biógrafos, no  puede e n c o n tra r  su  p len itud  en la  sere­
n idad  escultórica. í .a  raíz  v igorosa, encendida, p a r a  unos

goyesca, p a r a  o tros prerroitnáni- 
ca, motivo d e te rm inan te  d e  las 

equeñas e scu ltu ra s  del escul- 
M anuel H ugué, c a n ta  como 

l lam a , y  como u n a  llanja
_ I f' tiene o tro contorno que el

■ que a lcanza  su  ím petu , E n  Oar- 
gallo, en aquel P ab lo  G argallo  de perfecciones con tem porá ­
nea s  excepcionales, la  se ren idad  p rem iab a  todos los desve­
los consuinifios en la  sa lvac ión  de la  escu ltu ra , P e ro  en 
M anuel Hugué, en este trem endo escultor ibérico, cuya 
v ida  p in to resca  es motivo g 'eneralmente de com entario  en 
l;i v ida  a r t ís t ic a  ca ta lana ,  la  se ren idad  n<i puede  conver- 
li ise en a fá n  puro  de u n  vigor, insólito, como puede verse 
po r  la  p ru eh a  con que se ihis- 
i r a n  e s ta s  lineas , en l a  escult\i- 
r a  de nues tros  d ías, p u ís to  que 
su  po tencia lidad  se in teg ra  en 
un r itm o  bárb a ro ,  desnudo, apii- 
i'encialmente libre, de difícil 
equilibrio.

Los escultores serenos tienen 
,in p e l ig ro :  conseguir  un ían- 
lü sm a  lie p iedra . L a  potencia 
c re ad o ra  que los a t i im a  no se 
dice so lam ente con un  signo, 
ro n  u n a  seña l llena de poderío, 
sino ion  m u c h a s  form as, con 
tnuohas p a lab ras ,  con u n a  elo.
, 'uencia que puede inc iir r i r  en 
«1 pecado terrib le—en  a r te ,  se 
entiende—de lo tea tra l ,  Los es­
culto res  a r reb a tad o s  como aMii- 
no lo ii; los escultores que  son 
víctim as de u n a  ra íz  vigorosa 
t-n ¡busca de difícil expresión, 
persiguen  el signo en lu g a r  del 
símbolo n iás  o  m enos decorati- 
\ o ;  saben  que la  sa v ia  m is te ­
r io sa  que n u tre  y vivifica l a s  es. 
cu l tu ra s  no puede in c u r r i r  en 
un  h ie ra tism o  insus tanc ia! ,  y 

la  serenidad, que es u n  «or- 
den>i, i>refiereTi el r i tm o  lleno de 
j,arbo de es ta  m agn íf ica  nCan- 
lado ra» ,  purque, conocedores del 
peligro tremendii de! escultor 
- l a  m odelación estéril—, an te ­

ponen  la  v igorosa presencia , 
icriiiana del árbol, a  la  equili­

b ra d a  apar ienc ia ,  t a n  d is tan te  
de lo pleno como la  sim ple for­
m a  geoiiiétricn, de la  fo rm a  to ­
cad a  pi>r la  lielleza s ingu lar .

U nas  veces la s  escu ltu ras  de 
ítManolo» parecen  som bras de 
liionc<‘. I‘̂ n o tra s  ocasiones, la s  
psculturas de este hom bre, p a ra  
qu ien  G andí «es monetruoso, pe- 
K) n unca  superíicial», t ienen  al- 
¿ 0  de «arin ien tos  llenos de g r a ­
cia, de m in e ra le s  an im ados  por 
lina sa n g re  ta n  a rd ien te  como 
infra lerreiu il.  l ’ern  lo q ue  en. 
c i i 'n a i i  en cnalqn ipr  c ircuns­

tancia , lo que in ten ta n  d a r  cuerpo, lo m ism o en  es ta  quo 
en aquella  ocasión, es a  u n a  furia ,  a  u n a  fu r ia  ex trao r ­
d in a r ia  crup lograse en las  p resencias  m a n o lia n as  el im­
prescindible equilibrio p a r a  decir, con la  m enor can tidad

de re tó r ica  posi­
ble, el la tido  lleno 
<1 e eficacia, en 
v ir tud  del c u a l  
ese corazón des­
bo rdan te  que ■en 
sus e s c  u l t  u  ra s  
descifra  Manue.l 
H ugué, c<infesase 
el s a b o r  ibérico de 
que es tá  im^jreg- 
nado.
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El AGUA...

coquetería del m u n d o  hacía el C íelo
Pot CARLOS DE AMÉRICA

La onda, en el p e n ta g ra m a  del p a i ­

saje, es h e rm a n a  de (a Inspiración.

;Agua!

A raudales fluye por ía  T ierra, c o m o  m en sa je  azu-  

libtanco de la N aturaleza, derrochando can cion es ,  en ­

M üjeslad hendiciente dp ¡os campos  <■» l inrturu, ¡.•annlizíuUi vnire  
piedras seculares.

cajes y  en su eñ os, señora de todas las form as, p oem a  

dp cr ista l del A m or y  de la  Vida,

Nace para proclam ar la  e tern idad  del sentim iento  

en lo  d iáfano, la  sencillez  en  lo  m ajestuoso , prendido  

en cada gota un m aravilloso  m en saje  del Sol.

L lega  de la  a ltitud , m ansión  de todas las  verdades  

('tem as.

Se adentra en  lo  recóndito, re­

partiendo esa  caric ia  s in  l im ite s  do 

«H presencia.

Beso, en la  su av idad  de su  con­

tacto;  m ed iod ía , en e l reír de sus  

a r p e g io s ; tem plo  p a ra  llenar de 

p rim ic ia s  de v id a  todo lo que toca 

y  convertii' e n  oración hasta  su  

tran sp ar^ ic ia ,  donde e l f irm am en to  

se q ueda  en r e t ie n e s ; m ú sica ,  en  la  

sonora concavidad  de su s  recodos, 

sem ejan tes a in sustitu ib les  párrafos  

d e  u na  carta suscrita  por un soñailor  

in s a c ia b le ; aurora en  la ternura  

con q u e im pon e su tiranía  am ada, 

b uscada por todas las  form as, ya  

que s in  ella  n o  h ay  v id a  p o s ib l e : 

confidencia en e l  relato s in  pala- 

]>ras de sus orfebrerías;  gozo , en 

su  ju ven tu d  inm orta l,  h erm an a  de  

lii del esp ír itu , la  m ism a  con que 

sa ludara  e l  ad ven im ien to  del m u n ­

do ; m ajestad  bendic iente  d e  los  

cam p os en h a r tu r a ; m andato , para  

la  honrosa m is ión  del trabajo  y  la
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aventurera ga llard ía  de la  t r a v e s ía ; arpa  

grandiosa , para p ulsac ión  del v i e n t o ; 

audacia, en !a elocuencia  de la  catarata;  

m anto  real, para cobertura d e  la im p u ­

reza de la  t ie r r a ; prez, para la  sutileza  

(leí h u m o  p erd iéndose liacia  lo  ir lfln ito; 

cosecha futura, en  la  cuenca  su ti l de la  

nube que -ansia ro inperse para la apoteo­

s is  de la  s e n ú l la ; p leitesía  en la  onda  

que se acerca a la  arena, p lanicie  en  in­

cendio  de s o l ; am anecer, en la llam ad a  

de la  noria (¡ue cam p an il lea  sus ca n g i­

lones para la  h ogareñ a protección del pan  

l>endito; sa lu d , para los cu erpos jóve­

nes q ue  v ib ran  de entusiasu io  al sentir  

que los  Sjilpica; crepuscu lar espejo de 

la partida del día, para e l  fastuoso re­

flejo de las  estrellas, donde la luz alerta  

a los  h om b res  para que no dejen de re­

cordar su verdadera  v id a  tras la  austera  

sábana del m árm ol s e p u lc r a l ; generosi­

dad en  la  jerarquía cam p esin a  de la  ace­

q uia , en q u e e í regadío se trueca en l>en- 

dii-iún; ap lauso di- lo grandioso, en el 

Océano, vasto co m o  la am bic ión  <!<‘l e s ­

p íritu , m ister ioso  com o la inquietud, au ­

daz com o e l  p en sam ien to ,  poderoso com o  

la f a n ta s ía ; retazo de cie lo  caído para  

em b ellecer al P la n eta ;  al)ism o tenül)le

('linio r¡ sentimietiti). um parudo  po7‘ d  l''m¡)fí>‘innento, f luye  el 
ayiia, y a  r tm ansndii ,  enlr^ extraordinario marco  d f  rocas.

Aplauso d t  lo yrandiosu, t n  el Océano,
rasío como la ambición del espíritu.

com o las  p asion es ,  em b lem a  superado  

del B ien  y  el M al.
Fuerza  ideal del es l ío ,  lu m ín ic o  com o  

el Am or. Otoñal n osta lg ia  de la Tierra  

entristecida, porque el m ism o  Sol se d es ­

vía. R ea lid ad  trágica  del inv ierno, reta­

dor de huracan es, im p lacab le  y  ven era ­

b le  en  la  p reparación  de la  b elleza  d e  la  

prim avera , en  q u e  el m u n d o  se  p uebla  de 

estrellas con  pétalos, con aportes d e  color  

y fragancias de ipervivencia eterna.

En la cu m bre del f irm am ento  lan za  el 

Sol e l  m ilagro  de u n  n u evo  d ía  para q u e  

el agua, com o las  cosas, e n  e l soberbio  

concertante de la  v ida , s ig a  s ien d o  m oti ­

vo de belleza , y  la  fantasía , gran am iga  

de todos los poertas, d es lía  rom an zas  en  el 

corazón.
|A g u a ,  coquetería d e l  m u n d o ,  de ese 

m u n d o  in fin itesim al, fuera de los  sen ti ­

dos, que, ocu lto  en  cada gota , co m o  se  

recata el corazón en  cada lágr im a , s igu e  

proclam ando, pai'a p asm o  de generacio­

n es ,  la  su prem a elegan cia  de UiosI
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EL TEMA 
FUNDAMENTAL

DE

N O V E L A  P O L I C I A C A
Por D. FERNANDEZ BARREIRA

E l hom bre d e  la  ca lle , com o e l  filósofo ...

DuFtiiite m á s  de u iia  década, desde e l hom bre de lu 
calle l ias ta  el filósofo, pasando  po r  el cansado  hom bre de 
negocios, h a n  leído novelas policíacas. Y  lo m enos  que 
h a n  podido reconocer los enemigos de' ese género es eso: 
que lo policíaco constituye y a  u n  género, claro, neto, de­
finido.

¿De dónde a r r a n c a . . .?  Nos llevar ía  m u y  lejos el t r a t a r  
(ie com pilar los antecedentes remotos, t a n  rem otos como la  
ap a r ic ión  en l i te r a tu ra  del p r im e r  «ecreto, del p rim er 
enigma. Lo que  ei puede af irm arse  —de u n a  m a n e ra  ro ­
tu n d a—  es que el género  policiaco ac tu a l  nac ió  y  encontró 
su m á s  feliz cultivo en  la  l i t e r a tu ra  inglesa , y  aun  inc lu ­
yendo en é s ta  la  opu len ta  r a m a  de la  novela policíaca 
no iieam ericana ,  q u ed a r ía  reservado  p a r a  la  b r i tá n ica  el 
cetro exclusivo del género. P o r  idoneidad , y  tam bién  po r ­
que ei au tén tico  elevador del género, el que lo redondea, 
es lui inglés, E d g a r  W allace. (Lo que W allace represen ta  
en la  l i te r a tu ra  inglesa, lo define —m e jo r  que n in g ú n  otro 
expediente crítico— aquella  anécdo ta  —creem os que de 
M iquelarena— del anunc io  del T im es:  «C am biaria  obras 
com pletas de Shakespeare  po r  o b ra s  com pletas de E d e a r  
Wallace».)

El género  policíaco es, pues, t íp icam ente  inglés, Al 
m a rg e n  de es ta  afirm ación q u e d a  la  ex tensa  producción 
s im ila r  francesa , m á s  « l i te ra tu ra  de crímenes, persecu­
ciones y  aven tu ras»  q u f  policíacas, con la  excepción m aes ­
t r a  de «El m isterio  de! cuar to  am arillo», de G. Leroux, 
p r im e ra  o b ra  m a e s t ra  del género, luego no seguido po r  su 
au to r .  Y a  o tro lado, la  novelística de Simenon, caso v 
cosa aparte.

N acim iento  del h éroe  policíaco

Los an teceden tes  m enos  remotos, los cercanos, señalan  
a  Stevenson y  C onan Doyle como los «pioneers»-del géne­
ro. Especia lm ente el eegundo, con el que  nace' el héroe 
policíaco primero. P o rque  de la  com plicación in telectual 
riel refinam iento  esp ir i tu a l  de xSherlock Holmes». es inne ­
gable que a r r a n c a n  todos Jos héroes policíacos que le 
siguen, como es tam bién innegab le  que ese ca rác te r  de 
detective aficionado que Conan Doyle im prim ió  a  su  p e r ­
sonaje  h a  sido fielmente seguido po r  los au to re s  m odet 
nos, que lo h a n  considerado  hallazgo fu n d am en ta l  Aquí 
h ay  u n a  d ivergencia fu n d am e n ta l  con W allace, porque 
este es e l au to r  que m á s  veces hace a  eu s  héroes perte ­
necer  a  la  p lan ti l la  de Scotland Y ard , m ie n tra s  que el 
resto  de ios héroes policíacos m odernos  —E lle ry  Queen 
H ercu les  Poiro t ,  P h ilo  Vanee, H ildegarde  W Íiiters,,,— 
suponen el veto y  el ac ierto  de la  in ic ia tiva  p a r t icu la r  
frente a  la  b u rocrac ia  oficial de la  Policía.

Y no de ja  de ser  curioso que S im enon —cuya obra  
novelíetica es tá  m u y  po r  enc im a de c lasificaciones 'r íg idas 
y  acaso, m aflana , a lgu ien  n o s  des lum bre con e l hallazgo dé 
que Simenon sea  el p r jm e r  novelis ta  f rancés de sus  d ías— 
seu otro de los que  rom pan  la  c lás ica  consigna y  centre en 
ol comisario en activo M, M aigre t su  héroe  de ficción,..

L a  m oderna n o v e la  policiaca

La b u e n a  novela m o d e rn a  policíaca conserva —hemo.a 
dicho— de Conan Doyle s u  am biente  de r igo r  in te le c tu a l ;

Una ilustración del dilnijanle inytés H o v a r d  K. El- 
cock para  u n a  mu-va .serie de «Shcrlock Holmes»,  
de A. Conan Doifle, aparecida en el «S trand  Maga-  
zine», de Londres. aven tura  de la cola león»
■—«The Adveiifurí’ of the L ion 's  M ane»—  es, como  
otras m uchas ,  dexrimocida en caslellano, donde exis­
ten, sin  embargo, copiosas ediciones de otras series.

pero  e s  de seria la r  que en n u es tro s  d ías  .se h a  acentuado 
este r ig o r  y  este cuidado, llegándose a in c o r in u a r  a l «plotx 
policíaco la  ú l t im a  tendenc ia  psicoanalít ica  o la  ú lt im a 
y  sensac ional experiencia biológica.

Posiblem ente, este rigor, y  u n a  incopiable amenidail 
que e l lector no  h a  podido encon tra r  en o tros géneros do 
m á s  re lum bre , h a  m an ten ido  el fervor del público por 1¡' 
novela policíaca, como factore.s ^secundarios, pero potísi­
mos, del a rg u m e n to  p r in c ip a l ; esa ca p tu ra  de In atención, 
ese s a c a r  del m u ndo  —de la s  preocupaciones del m u n d o -  
a i lector, sumergiéndolo  en u n a  h is to r ia  de in t r ig a  y di- 
nam ism o, de la  que regresa , s a n o  y  salvo, al cabo di 
hora  y  m edia,..

E sp a ñ a  y  la  n o v e la  policiaca

Sin em bargo, cuan to  se lleva escrito  no a c la ra  !.i fu n ­
d a m e n ta l :  la  in tr ín g u lis  d rl  te m a  de la  novela policíjicn 
q ue  la  tiene, y  sabrosa . ,'Vntes de e n t r a r  en eila señali>n)(i= 
que e! fenómeno de la  m a s a  lectora española que h a  devo­
rad o  novelas  policíacas, se compadece m a l  con el escasn 
po rcen ta je  de producción p ro p ia  de novelas policiacas es­
p a ñ o la s  que pxiedan res is tir  el p a ra n g ó n  con la s  inglesüs,
Y no  d e ja  de s e r  curioso que cuando se intentn —con a s i ­
du id ad  que  se cortó cuando  u n a s  sab ias  disposiciones vi­
n ie ro n  a  ev i ta r  el uso  inm oderado  de ex tran je rism os_, se
h a g a  buscando  un seudónimo sajón, o sa jon izando cu’slc- 
llan is in ia  o r tog ra f ía  de apellidos propios,

i-A qué obedece ta l  fenómeno?,,. Ni con t-^cts apellidos 
sajones, m á s  o m enos  traducción  o a n a g ra m a ,  ni ahori» 
—con castizos apellidos españoles—, h a  sido posible lecv 
u n a  b uena  com pleta novela policíaca escr ita  po r  uii «•«- 
pañol,

A nues tro  juicio, ta l  fenómeno obedece a  la  posición 
fu n d am en ta l  y il is tin ta  del español an te  el pecado v  ante 
la  muerte.
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A ÑO I. N  Ú  M .  I . R B D A C C l Ó N s  L I B E R T A D ,  1 6 . T E L É F O N O  2 8 1 5 4

A C T IV ID A D  EN BA L LESTE R O S

HA COMENZADO EL RODAJE
I de «El c a m in o  de» Babel»

Altredo Mayo actúa en esta película de protagonista 
A LAS ÓRDENES DE JERÓNIMO MIHURA

M A I i U i n ,  2S.  — Kii l''S Eíiliiflios 
H a l l e s U r u s  liu r o m e i i z a d t i  e í t u  
i m i i a a i i  <■( r n . I n j c  <le tl',1 i’om tiio  
, l c  H a l i e i t .  p t ’í i r i t i n  d i r- ig i^ ln  p o r  
M i h u r a  p a r a  l i¡ m ' c v a  e i l i t u r a  

r  U Á I ’ A I . O  t ' I l . y f S .

S u n  piipicip"*!*-'» i n U r p r c t * ‘S da

O N D A  E X T R A C O R T A
J>9 b u e n a , b u e n ls m a  l u a n te  n o s  

v i« n e  l a  n n tic la .
c-u an d o A n to n io  I lo m á n  te rm in e  

c’H C E .  A . e l  r o d a j e  d e  ■T-ol» l lo n -  
le a .  y  T « rre m < K h a  w a to e  c o u  «Ta- 
m a r » -  p a s a r i n  a  o e n p a r  eu3 p la ­
t a s  F lo r iS n  I le y  o on  u n a  p e l íc u la  
p a r a  IF A A  y  L6 pe 7 .  K u b lo  co n  lE u -  
c e n i a  d s  M o n tijo * .

*  »  »

tf&ro p a r a  le o lia  a n t e r io r  &e p ro -  
•pederá a  l a  In a n g u ra c tó n  d e  d o s  
•pletóa—ta m b ié n  d e  n u e v a  p la n ta —  
« n  lo s  E s tu d io s  R o p te n ce .

• jsfa C i n ta  A l f r e d u  M a y o ,  ,>faHoío 
.'lüi'uii, F .  F e n u i i i i j ó m c z ,  l l n i t l e r -  
m i l l a  i i r i m ,  .K arti L u m a r  ¡/ M a ­
r í a  U r u ,

I .a  niiftva p e l íc u la  e n  r o d a je ,  oon 
a r g u m e n to  o r i g in a l  d e  l .n U
Kae*: d e  U e re .i ia ,  h a  s id o  b ie n  a c o ­
g id a  e n t r e  lo s  q u e  e o n o ríe ro n  5U 
le c t u r a .

l i ^ s ie r l i t í /  p r ó x i m o s  a  H oíiy*  
í i u i id e  se T u e d a t i  Zas 

p e l í c u l a s  ( le t i m b í e n t e  a /r í -  
ca>w.

D O S  N U E V A S  P R O D U C T O R A S

CHAPALO FILMS Y AUGUSTA FILMS
La primera y a  h a  comenzado sus aclividades.

B A R C E L O N A . ( U r g e n t e . ) — J a v i e r  
M .* H u e ll ín  u l t i m a  o o n  g r a n  a c t i ­
v id a d  lo s  d e t a l l e s  d e  o o n stltu clú n  
d e  u n a  n u e v a  e d i to r a  q u e  s e  t i tu -  
l a r í  AÜCTTSTA F ll.M B . E s t a  p r o ­
d u c t o r a  c o m e n z a r á  s u  t r a b a jo  -con 
u n a  g r a n  p e l íc u l a  d e  r a ig a m b r e  
i io n d o m e n te  n a c io n a l .

X fA U R T D .-E ^  h a  c o n s t itu id o  en  
e s ta  c a p i ta l  u n a  n u e v a  e d i to r a  eon  
e l  n o m b r e  d-e C H A P A L O  F IL M S .

JUSTO DE LA CUEVA 
y  «Cuando llegue la  noche*

A f in a le s  d e  m a r e o  c o m e n z a rá  
« n  B a r c e lo n a  e l  r o d a je  d© «C u an ­
d o  l le g u e  l a  n o c h e » , p e l í c u l a  q u e  
R e r á  d i r ig i d a  p o r  J u s t o  d e  la  
C u eva.

E l  a s u n to  d e  esta , c in ta  s e  d e b e  
a  l a  o b r a  d e l  m is m o  t ítu lo  d e  J o a ­
q u ín  C a lv o  S o felo , y  e x i s t e  g r a n  
c o m p e n -e tra d á n  a  t r a v é s  d e  la  
a d a p ta c ió n  e n t r e  Iob g u io n is ta s  y 
e j a u to r .

C om o a v a n c e  d e l  r e p a r to  d e  e s te  
l ilm  p o d e m o s  c i t a r  lo e  n o m b re s  6i- 
B u le n t e s : M a r y  C a rr i llo ,  R a ú l  
C a n cio , T o rd e silla a . C a m in o  G a rrl-  
rA. B r e ta ñ o , P e p e  I s b e r t ,  M ary  
D elgad o, J o a q u í n  B e r g ia  E s p in a lt  
'■ i 'o n o liita  K arab ’.a .

( 'H .4 P A L 0  F I L M S  l ia  I n ic ia d o  i n ­
m e d ia ta m e n te  s u  p la n  dí6 p r o d u c ­
c ió n  oo n  l a  p e l íc u la  « E l  c a m in o  d e  
B a b e li ,  q u «  d i r ig e  M ih u ra  e n  lo s  
E s tu d io s  B a ile ste ro s -

¿NO SABÍA USTED...
. . .  qu-e EstM *Ilifa C a s tr o  e s  cea* 

s e ra *  i>or p a r t id a  ^ b l e ?
. . .  q u e  Cíarbo p o s e e  e n  C a­

l if o r n ia  u n a  (?fetní*lón d is tr ib u id o r a  
d e  {?aK>iina?

. . .  q u e  R o b e r to  R e y  v a  a  d i r ig i r  
l in a  p e l íc u la  y 

. . .  q u e  m u y  d if íc i l  s e r  a r t i s t a  
4 A c in e * ' ( E s to  v a  p o r  a lg u n o s  na* 
da más).

V I A J E S
A  S itg es, y  p r o c e d e n te  d e  Barci^- 

líina, h a  llegEido h a c e  u n o s  d ía «  
e l Jo v en  d i r e c t o r  Iiju ín o.

, — H a n  r e g r e e a J o  a  B a rc e lo n a ,  
d e s p u é s  d e  u n a  b r e v e  e s ta n c i a  e n  
l a  e a p i ta l  d e  E s p a ñ a , M ig u e l I g le ­
s ia s  y  J a v i e r  M a r ía  H u e llín , d l r e t -  
t o r  y p r o d u c to r ,  re s p e c tiv a m e n te ,  
d e  la  p e l íc u la  cA d v ersid ad » .

— H a  r e g re s a d o  d e  P ev llla  e l  
e q u ip o  e s c é n ic o  d e  « E u g e n ia  do  
M oiitijo*, q u e , a  l a s  órdenes' d e  
I>dpez iiu b lo , h a  e e ta d o  lo c a liz a n ­
d o  e x t e r i o r e s  p a r a  l a  c i t a d »  p e ­
lícu la .

A C O T A C I O N E S

POLÉMICAS INÚTILES

i ’u i 'íc e  e e r  q u e  « n o  d e  lus dcM -  
¡ i d u d e s  d e  lo s  q i ' e  comp&ricji i'(
muHclilío c l i t e m a t u g r i l ¡ i c o  e s p a ñ o l  
ea  t e n e r  « ie m p rt; im ii p o U ' m i r a  cn-  
íuOluiía p u ru  c r e a r  m o lic u  d e  c o " -  
i 'crs tic ió /i  tos r a l o s  ocííj.

A c a u ó  l a  d i s c u s i ó n  « i b i c  e l  do-  
liluje n o s  yiie(iuniuü t m  p o cu  tru n -  
q u i l o s  y  s u r i / i ó  e n  s e u u ú l a — c á m o  
lili— m i t u m i  n u e v v  m a s  i t i l e i t s u " -  
tn  u nuis IMCidu; e l  e.iue e<x co lo r .

y  s e  f o r m a n  t r e s  bon ilii.i : lo s  ( ¡“ e 
n r e s u m u n  d e  s a b e r  y a  ta i lo ,  q u e  
u n i e r e n  c o l o r  p u r q u f  c r e e n  q u e  sa­
b e n  h a c e r l o - ,  l o s  t m n á e s t o s - ,  q u e  
s e  c o n /u rm o ii  c o n  e !  b la n c o  V n e ­
g r o ,  V io s  c o n s c ie n te s ,  q u e  e o lio »  
u  e s t u d i a n  p a r a ,  ím a  v e z  c o nse gut -  
d o  e l  c i n e  p e r / e c t u  e n  n e g r o ,  l a n -  
:-íi> .c 'a  l a  c o n q u i s t a  d e l  c o lo r .

N usuíros v u m a s  c o n  io s  c o n s c te » *  
Tes.  A  h a c e r  b u en  c in c  b l a n c o  y  
«¿tyro y  d e s p u é s  a l o i / r a r ,  c on  A n i ­
m o  y  e s lu tíio , lo  co n g u i.tfo  d e l  co­
l o r .  E n  t e l e  cas o n o  c a b e  d is cu ­
s ió n  i r a o a j o ,  e n t u s i a s m o  y  t<>ctii- 
,j(i, y  e s t á  d e  m J s  to d o  p n l.'m ica .

POR LOS ESTUDIOS
D E  M A D R I D

F.n  e s to s  d ía s  c o m e n z a r á  .Tu .t - 
tío Cirduila, e n  ilo p te n c e ,  e l  K.ihij--

H a y i t o  V  B re to f lo  eti «í.a  
m a ja  d e l  c a p o t e . .

Y a  e r a  tlOTnpo a u e  n o s  e n tr a s e  
l a  l ie b r e  d e  a m p lia r .

lu llo  d o  K le s c h n e r  c o m e n z a r á  
u n a  p e l í« u la  — a u n  s i n  t í t u l o  — e n  
C h a m a r tín  t a n  p r o n to  com o d e e  
i ib re s  lo s  « B o e n a rlo s  L a d is la o  \ a a j a  
c o n  «MI n o v io  e l  Em pei>ad or». Se­
r á n  lo s  i n té r p r e t e s  d e  e s ta  }> eacu -  
l a  d e  F l e a c l i n e r  G u ille rm in a  G rlm  
)  M an o lo  M o rá n .

J O S É  L U IS  SÁ E Z D E HEREDIA

P R E P A R A  OTRA GRAN P E L Í C U L A
U n a  v e z  te r m in a d o  e l  g u ió n  d e  

• E l c a m in o  d o  B a b e l» , p e l íc u l a  q u e  
r u e d a  a c tu a lm e n t e  M ih u ra  e n  B a ­
l le s te r o s ,  J o s é  I .u is  S á o z  d e  H e-  
r o d i a  t r a b a j a  in te n s a m M ite  e n  e l  
KUlSn d e  u n a  n u e v a  p e l íc u l a  cu y o  
ro ila jo  c o m e n z a r á ,  b a jo  e u  d ire c -

LA PRÓXIMA PELÍCULA 
DE FRANCESCA BERTINI

n A R C E I . U N Á .  ~ E l  g n i ó n  q u e  M y -  
r iu íi  l í a  c o n s e g u i d o  d e  l a  o b r e  de  
J o r r i  t i t u l a d a  t C a s t i l l o  d e  e n i u e -  
fiOB s e r á  l«  p r á í i m a  p t l í c x i a  d e  
y r a n c e s c a  B e r t i n i  e n  lo s  P s tu d ío í  
fsp arlo iea .

S eg ú n  n u e s t r o »  i n j o r m e s ,  s e  t r a ­
t a  d e  u n  / i l m  d e  a l t a  c a l i d a d  a r -  
¡ju m e n ta l  y  e ™ '*  r i q u e z a  escen a-  
n rií/tg o . E l  r o d a je  d e  tC a s íil lo  a e  
ensuefto» c o m e n tu r d  e n  lo  p r im e r o  
Q u in cen a  d e  a b r í ! ,—C o rre s p o n sa l . A lfre d o  A íauo, v ts lo  p o r  i ío u r o -

c ió n , e n  p í a »  m u y  b re v e .  C om o e s  
d e  fu i jo n e r . Jost* I .u ia  t r a b a ja r á  
t a m b ié n  e n  e s t a  p e l íc u la  p a r a  B a ­
l le s te r o s ,  .

Se d e s c o n o c e n  d e ta lle s  d e l  a s u n ­
t o  © i n lé r p r e te s ,  y a  q u e , c o m o  os  
s a b id o , e s ta  d i r e c t o r  g u a r d a  si-em- 
Ijre  g r a n  r e e e r v a  en to d o  c u a n t o  a  
s u  t r a b a j o  s© re f ie r e .

NO HAY TALES CARNEROS 
MENTIS A UNA NOTICIA

Vfj o ó s ta n tc  h a t ic r  a f irm a d o  ca-  
í c i / ó r i c a m e n i e  lo P r e n s a  d e  M a ­
d r i d  y  h i i r c e l o r t a  q u e  M a r t a  San-  
l a o l a l l a  y L u i s  P r e n d e s  p t n í a b o n  
f ' i r m a r  c o m p a ñ í a  t e a t r a l ,  n o so tro s  
p o d e m o s  a ^ c y u r a r  s in  t e m o r  a  
c t i u i v o c a r n o s  q u e .  p o r  a h o r a ,  n i  lo  
h e l U s i m a  M a r t a  n i  e l  a p l a u d i d o  
P r e n d t ' ^  p i tj is o it  p r e s e n t a r s e  a n t e  
e l  p tiü lic o  a l  s e r v ic io  d e  T a l i a .  
K n t r e  o t r u í  m o t i v o s ,  p o r q u e  a m ­
bos t i e n e n  c o m p ro m ijo s  s u f i c i e n ­
t e s  c o n  las p r o d u c t o r a s  p a r a  c u ­
b r i r  c u s í  lili su  to lo lji i« tl  e l  p r e ­

s e n t e  año .

/liujiu h o i r y n w r e ,  i i d é r p r e l e  
d e  « F i l t r e  n o so tro s» .

d s  * Y o  n o  m e  ca so » . M a r t i t a  SWi- 
t a o la l i a  s e rá  la  p ro ta g o n is ta ,

-  E n  B a lle s te r o s  com en zA  e l  ro ­
d a j e  d e  « E l  c a m in o  d e  B a b e l» , a  
l a s  ó r d e n e s  de M ih u ra , a c tu a n d o  
d e  p r i n c ip a l  i n té r p r e t e  A lfredo  
M ayo, ,

— E n  C, E .  A, c o n t in ú a  n o r m o l  y  
s im u ltá n e a m tin te  e l  r o d a j e  d e  «L o­
l a  M o n tes» , d i r ig i d a  p o r  A n to n io  
R o m á n , e n  lo s  e s c e n a r io s  1  y  V 
o l  d o  «T a m a ra » , d i r ig i d a  p o r  J u ­
l iá n  T o rre m o c h a , e n  lo s  e s c e n a i ’» '»

^ l a  m a r c h a  p r e e s ta b io c l J . '
c o n tin ú a  L a d is la o  V a d ja , m  rli-n- 
m a r t l n ,  «1  r o d a je  d e  *M i n o v .o  r \  
K m p e ra d o r» , p a r a  l a  l ' n i w r ' a l .

- P r ó x i m a m e n t e ,  u n a  lia n ia n ti ’ 
i iro d u o to ra  c o m e n z a r á  e l  r o d a je  de  
.A lb é n ií»  5 - I-a  n o c h e  »  
l a - ú l t i m a  o r ig in a l  d e  M a iin  \ i m i  
y  A la r c ó n  D íaz .

Y  n a d a  m á s .  A ra n ju e z — odm o no— 
c o n tin ú a  p a r a d o  y  lo  ro ism o  l e  o c u ­
r r e  a  C in e  Art«i des|)aéB d e  su  c o r ­
to  p e rio ilo  d e  a c tiv id a d  co n  <Ssti 
t a n d e r ,  l a  c iu d a d  e n  lla m a s» .

Ayuntamiento de Madrid



S laru ch i F re s n o  sale 

p a ra  A rge ntina .

J u l ic a  Sam-  

pere,  deatu- 

cada f ig u ra  

J e m e  n in a  

t^ispe- 
r  a  a impo-  

rla l«s» .

f ’«  m e m e n t o  d e l  

roOaJc de  ..w ¡ 

noi’ío e l Em pe -

G u i l le rm o  M a r ín  en mano» d e l  ma-  

qm lladcrr, antes de com en ear una  es­

cena d e  . L o la  MontesK

I lo b e r t  C u m m in g . a r t is ta  d e l  elenco  

d e  la  Universa l,

• in fo riio  R o m /in  f itd ira  s C onchita  M o n te ­

neg ro  cómo debe desarro l larse u » a  escenn 

■K ' d i  «Lo la  iío n fB *» .

■!< - M i  i t o v w  c-l E i u p c i - a i l o r . ,  , ¡ v c  \ a n j u
ru ed a  e , i  c h a m a r l in  [ r e d  G a t ia m .  r t im a ld i  y  G erara^ .

‘‘ U e>,:ena de . H . m h . L s  sin

Ayuntamiento de Madrid



A T I R O  
l i m p i o

H a y  estudios en E sp a ñ a  R i a  11 O 
suntuosos, con gara jes ,  res­
ta u ra n te  con g ra n  lujo, ca- 
m erinos íaetuosos, etc. En 
u n a  p a l a b r a :  6.000 pesetas 
d iarias.

1‘ero tam bién  h a y  pabe- 
llunes o g a ra je s  acústica ­
m ente  acondicionados, con 
im cam ión de sonido, y 
biista.

Aviso a  los n a v e g a n te s :
¿ Saben ustedes algo de 

(-Dilema»?
Cuándo las  b a rb a s  de tu  

vecino veae pelar,  piénealu 
iiiiiclio an tes  de rodar,

Y si no, que  se lo p re g u n ­
ten  a  Q uadreny.

2 9 - 2 - 4 4  

V I V I E N D O  A L  R E V É S
¡X T E H P R E T K S  : A licia Palacios, Juan  Hidalgo, Fran-  

risco M. Soria. M ary  Sampere.

DIRECTOR : Iquino.

r o n  es ta  pelícu la  —u n a  m á s  de la  s e r i e — no  podemos 
ntnffim nuevo m atiz  ni deecubrir  n u ig u n  nuevo 

valor Todo es lo m ism o q ue  en el resto 
de Iqunio. M ucho ru ido, tropezones a  grane l,  situaciones

^ ■ ^ T r i ^ . r p r X Z r . a l f ^ e ^ o ^ ^  y  el asunto ...
como la s  d e m á s ; c a s i  no io hay.

A v e n i d a  

E L L A Y S U

2 8 - 2 - 4 4  
S E C R E T A R I O

Ni) querem os que se mo- 
bf.ie nadie, pero...

Desde que no se d a n  permi-

I s a h e l  de  P c m e s ,  e n  u n a  es­
c e n a  d €  l a  p e l í c u l a  d e  l a  
V n i v í ’ i-eal  «M i nou fu e l  E m -  

p oroilor» ,

sos s in  ap rec ia r  la  calidad 
de la s  películas..., bueno..., 
nuda.

Esto 6Í que v a  en eeno  
No nos creemos que t  u- 

l.iiio \  M engano cobran  pe- 
s,.uis'lW1.01)0 por in te rp re ta r  
añil peh'cula.

¿ r s le i ie s  ¡o creen?...

•Ali!, bueno... P o r  eso.

M achos de los que llam an  
¡il cine el «sf'iitinio arte»  no 
silben cuá les  son los otros

_
Compruébenlo y verán , l'-s 

un en tre ten im ien to  m u y  ino ­
cente y  m u y  bara to .

F.l cine español luí mejo- 
riido mucho.

A hora  la  h upo rtan te  es 
que se ponga bueno defin i­
tivamente.

l y T E J l P R E T E S : Rnscúind Rusel l  y  F r e d  Mete M y n a y .  

D I I í E T O R ; M ic h e l  Leison.

I-I i..nrpfl(in d irec tor  de tem as  profundos Michel Leison

u n a  li is to rie ta  u n  tan to  débil, y  con la  m agní- 
lica colaboración de R osalind  llusell  y  F re d  Mac Murraj^

cendentes.

i; « #

P a la c io  d e  la  M úsica 28-2-44 
F R U T O  D O R A D O

I S T E l i P R E T K S : S¿>enccr T racy ,  C la r k  Gable,  C¡a«- 

dette Colf ’CTt, IK ’ di j  L u m a r r .  
l U n K C C I O N  -. Jack  Cortx'ay.

r S i p f l I i S s S

hlPinoTite la peric ia  técnica de su d irec tor  JacK L o n v a  .

e s p e j o  
d e  h o n o r

Una de las personas más  
destacadas del cine nacional  
es Cesáreo González, y  deci­
mos destacado, porque Ce­
sáreo Gonsález es u n  h o m ­
bre que, a pesar  de su  poco 
t iempo  — tres años e s c a so s^  
dedicado a esta industria ,  
ha conseguido con  la  ap o r ­
tación ponderable de su es­
fuerzo y  su constancia, pro ­
ducir  películas que han  lo­
grado f igurar  entre las pri ­
meras de las producciones 
que k a n  dado al cine n a ­
c ional la elevada categoría  
que se merece. Cesáreo Gon­
zález v ivía  apaciblemente en 
su  casa  de Galicia, hasta  
que u n  día, arrastrado por 
unos am igos,  se decidió a 
hacer su  jrrímer'a ^ roduc  
c i ó n : uPoUzón a bordo».

uPolizón a  bordo» tuvo  el 
í x i to  que todos conocemos,  
y  a Cesáreo le había entra­
do, como vu lgarm en te  deci- 
jnns nosotros,  el microbio o 
gusanillo del ce lu lo ide ; ya  
no  solamente no podía dejar

r> ,a  p l e l ú r i c a  d e  e m o c i ó n  y  o m ' j i e i ü e  . r ^  m a j a  d e l
tapoiet.

C e s á r e o  O o n z á l e i ,  e l  t r iu n -  
/ a d o r  d e l  iH*ie o í  p r o d u c i r  

« E l nbam JíTfldo».

e l  n e g o c i o ,  s i n o  q u e  p a r a  é l  

e r a  d e  u n a  i m p o r t a n c i a  vt- 
' a l  c o n t i n u a r l o .

E l  c i n e  e n  C e s á r e o  G o n ­

z á l e z  e s ,  a p a r t e  d e  u n a  m a ­

n i f e s t a c i ó n  a r t í s t i c a ,  r n  h i  

q u e  é l  p o n e  t o d o  s u  t ' . m p r -  

ñ o ,  u n a  p a r t e  i n á i s p e n s a h l c  

f i e  s u  v i d a :  n l l í  d o n d e  s r  e i i -  

c t i p u l r e  C e s d r i ' o  G o n z á l r s  g e  

h ' i h l a  d e l  c i n e ,  c o m o  d o n d e  

r . i i é  u n  p o e t a  s e  h a b l a  d e  

¡ ■ n e s í a .  C e s á r e o  h a  a f r o n t a ­

d o ,  c o n  e s e  o f t i i n i s m n  q u e  ! ' •  

c r a c t e r i z a ,  l o  m i s m o  l " s  

x i l u a c i o n e s  a g r a d a b l e s  q u e  

l  a  s  s i t u a c i o n e s  d í p r i U ^ ' s .  

i n n n t e n i e n d o  s i e m p r e  e l  m á -  

. r i m o  i n f e r i o s  e n  c o i t s ‘ ‘ g u i r ,  

p o r  e n c i m a  d e  u n  r e s u l t a d o  

e r t ú i ó m i r o  f a v o r a b l e ,  u  7i  a  

e a t e g o r i n  a r t í s t i c a  í n d i - ^ i c u -  

tillp.
T u o  s e  h o n r a  c o 7i  l i u r r  n

■  l i s  p á g i n a s  e l  r o m e n h i r i n  

h i  f i i / u r a  d e  C e s á r e o  G o n z u -  

( > ■ ; ,  n o b l e  e j e m p l o  d e  n u e . ' . -  

I r o  r i ñ e ,

,A u n  A UAL

Ayuntamiento de Madrid



Y

Juan Beímonte

l ’idou.x, . t n  esta hora d om in gu era  y  
iiiiitinal, l>rinda e l  confort de su s  in s ta ­
laciones com o un  refugio  grato  y  tibio.

I)í!sde u no  de los  v en ta n a les  v em o s  
ertino discurre el M adrid  m añ an ero  por  
la  a m p lia  a v e n i d a  de José A ntonio  
Dentro, cóm od am ente  arrellanado e n  las  
butacas, o charlando en la barra, un  p ú ­
b lico  se lecto  saborea los  m á s  d iversos  
apnritivos frente a ¡os cálices f inos d e  
la.« copas de verm ut,  de w isk y ,  d e  com ­
binaciones exóticas.

Un m ovim ien to  de exp ectación  que ob­
servam os en  las m esas fronteras nos  
hac« m irar hacia la  puerta . El h om b re  
que h a  atraído sobre sí la  atención  g e ­
neral es Juan Bfilmonte.

N os abrazam os cordialm ente.
- ,-.Qué Ifi trae a usted por aquí?
- Ho estado en la  fiesta de cam p o  de 

P in o  Herm oso, y . . .  aquí estoy,,.

habla ahora de Iradición, de academi'  ®

cismo Y de  Escuelas de Tauromaa„i« ^
4 'a volverle al loro su ferocidad de  antes» ̂>«ne Juan, bronceado, con ese tnnn 

<U'e da e l  cam p o  an dalu z, y  la  enereía  
y  el V igor rebosan  en  él.

-¿Qué Vida hace usted ahora?  

— Cuando n o  m e  retiene e n  Sev il la  
n m g u n  asunto, m e  rec luyo  en  S e .  
Cardena, donde m on to  m u ch o  a caballo  
y  cu ido  un poco de m is  cosas

- S í .  He toreado a  caballo  unas b e ­
cerras...

H ablam os un rato de cab a llo s  v  de

Í i m i d n  "1"^ "P re -
sumulo.) lo  tiene ahora  en  M adrid  • ñero
que q m en  lo  m onta  y  torea c o n ’é l  es 
A lvaro  Doinecq.

Pero, ¿.Alvaro nn h a  d om ado prodi- 
¡.^losamente a "M artingala»?

-Alvaro es un  j inete  tan  extraordina-  
n o  que saca de esa yegu a  y  de la  que  
se lo p roponga un partido  increíble,  
i  e io ,  a  .pesar de lo  puesta  que es tá  «Mar­

tingala», a él le  gu sta  
torear con nPresum i-  
do».

- ¡ .Y  lo  t iene en Je- 
re: ,̂ en  «ííl Paquete»?

—S í.  A u n q u e m e  lo 
presta cuando yo  voy  
a un fest iva l,  e l caba­
llo, donde para e s  en  
Jerez...

¿En q u é fu n d a  e l  juicio?

Í r e d . Í ' " e m o S n ^ S Í  ^
- - Y  a  darle la q u e  producía  usted  

p e » d „  '' >“  oportun idad  y  no h íc e r se

Belmonte en el 
campo

El toreo  a  caballo

La chai'la deriva  
liaoia ese  tenia, ca m ­
pero y  castizo , del to ­
reo a  calia llo:

' - ¿C uándo actúa  u s ­
ted en  M adrid, Juan?

- No sé .. .  no sé ,, .  
Cual<]iiier día ... ¡Co­
m o eso  no d epende de 
m í . . . !

fi6 gu sta  n iu cb o  el 
toreo a la  j ineta , ¿ver­
dad?

A m í,  s í .  Al pú ­
blico  iparece q ue  le  
gu sta  m á s  q u e  eche  
pie a  tierra,..

-  Y r u .n d o  lo rea a caballo  C - ' ' '" » " » » '» : . .  /„

1 . ™ ™  T « j a ‘ ' T r „ ‘ üe?a"‘ ' ‘ y ” t °  ........
u n  r e jó n ’ b io n  v q u e  s-usf-m áP o v a n o n a i i  c u a n d o  coloco

las  oigo al e ch a r  p ie a t ie rra '’'’ “  ^  «m oción,

f -  Sí:é i l i f P p S H r S  
s - f í  í í s . = S J S ; ;  ~   ̂ = . ‘™

- ¿ Y  adónde cree usted q ue  nodrí-  
ilegarse p or  ese  cam ino?

- -H o m b r e , . ,  q u izá  a  la  m odificación  de 
la  suerte de varas

— Sí, El toreo h a  avanzado prodieiosa  
m en te  e n  la  l ín ea  estética , y  ante S e  
proceso la suerte de picar a  los  Z o ¡  t  
h a quedado retrasada, s in  esa  l ínea  áffil 
y  d in ám ica  q ue  t ien e  el resto  de la  lidfa  

■¿(-.uál seria  u n a  so lu ción?  

- S u p r i m i r  de n uevo  el peto, que le  da  
al caballo  un  aspecto  pesado de tanaue

í o E ^ r ' ' V ^ ^  ^ caballo  levan tad o ,. .  R e­
jonear los  toros, e n  lu g a r  de picarlos

cio^,‘.^  P‘-od»ciria prcrtestas Ja innova-  

^  protestarían los  tradi

í 1 ? u i £ . ,  "  y s u s -

el qu ite?""  desapareciera

E l d ram atism o en  el toreo

Ju an  n o  llegó  a con ocer al Espar­
tero, nj a  A ntonio  M ontes, n i  a Re­
verte, y  au nq ue los  cuatro han  se ­
gu id o  y  renovado la  línea d ram áti­
ca de la fiesta, a  B elm onte n o  pue-  
<ie juzgárse le  un continuador de 
aq uellos  colosos. Juan trajo  al to­
reo su gen io  y  su  inspiración , sin  
m odelos tan g ib le s  a q u ienes im itar  
" segiur.

Guando le h a b la m o s  de esto, üel-  
ifKjntc, que e s  m u y  prec iso  en  la  
im s e  y  m u y  certero en el ju ic io  
'iierce un poou el gesto . A dm ite  que  
<‘l Espartero, A ntonio  M ontes, R e ­
verte y  él, t ienen  un  d en om in ador  
coimiii en la  constitución  física , en 
la  falta de poder y  de fuerza. Pero  

eso io  h a  sab ido  in directam ente ya 
que jam ás los v ió  actuar.

Ki Espartero m urió  cu an do  era 
Juan m u y  chico  todav ía .  A  M ontes  
le v ió  una tarde en la  estación  de 
S e v i l l a ; y  de R everte só lo  recuerda que  
en cierta ocasión iba en uno de aquellos  
au tom óviles  iprimitivos..,

'Por eso  n o  v e  un  antecedente  directo

i?
ioro!|ín3olSoTitLCa'ue¿pl''
. u e f e S e i a r t
de u na  m anera e í t r S í n a r f a ^  
h a  p erd id o  d ram atism o. ’ ' ''

— A caso  n ad ie  p ueda  ju zgar  m e io r  m,P

ZrTcio d?f’ejercicio  de la  p rofesión  m e  he a leiadn

centrar de n u e v o  otras tantas. Y  fran

a ñ o T ’ e n c o n i r é e n  d
ano . 5  cu an do  v o lv í  a los  ru ed os difería  
bastante del q u e  nos encontrábam os t(> 
das las  tardes Joselito  y  yo

. D espués, m ientras R u iz  lo  enfoca nai'a 
im presionar  u n as  p lacas, B e lm on te  nos  
dice, en e w  tono de eutrapelia  que le
hace s in gu lar  y  ú n ico ;  ’

—A caso  n o  estorbaría  a  la  fiesta  u na  
ordenación  radical. P orq u e se d a  el f , -  

curioso  de q u e a lgu n os  de sus as­
pectos se perfecc ionan  y  otros se quedan  
retrasados. Habrá q ue ir a aJgo así com o  
a u na  D irección  General de Toreo o a 
resucitar la s  an tigu as  E scu elas  d e 'T a u ­
rom aquia .,.

Y  com o le  exp resam os la  extrafieza que  
nos p roduce o ír  en lab ios  del revüluciu-  
nario del A ltozano estos conceptos acad,'- 
m icistas, B e lm on te  se  sonríe y  d ice  en  

. son de d esp ed id a;

;A h .. . !  Es que de Jos revoluciona-

J/M/z, el ¿ de. m ayo, en Madrid

ríos salen  m á s  tarde los  académ icos  
¿N o cree u sted .. .?

Y  un abrazo cordial se l la  la  entrevista.

M .  G a r c í a  S a n t o s .
Ayuntamiento de Madrid



tí,

de e s ta s  respuestas de los  autores de teatro a su s  in te ­

rrogadores periodísticos  entenderá superfic ia lm ente  

q ue los autores «se han  sacado la  espina» y  q u e  los  

críticos q uedan  ap abu llad os y  espachurrados, N ada de 

esto  es cierto. Los autores de teatro segregan, c o n  las  

peores g lán d u las ,  fa lsed ad es y  so f ism a s  q ue ,  co m o  no  

a lu d en  concretam ente a  n ad ie , q uedan  sin  contesta­

ción  y  p roducen  un  efecto art if ic ioso  - í 1 que e l lo s  b u s ­

can o logran con in verosím il  cuquería .

Hay que sa lir  a l  p aso  de esta añagaza, de este ar­

d id . Y  para ello  n ada  m ejor q u e  darse por a ludido  

au nq ue sea s in  m otivo . For ejem p lo , u no  de nuestros  

m ás populares y  ap laud idos autores, A dolfo  Torrado, 

en  reciente entrevista  celebrada con e l  ág il  e in teligen-

A 1 g O s o b r e

l a s  e n c u e s t a s  e i n t e r v i ú s  t e a t r a l e s

Hemos solicitado de A lfredo Marquerie unas cuartillas sobre 
algún tema de efectiva vitalidad teatral, y  el escritor y  critico 
nos envía este articulo, donde, una vez más. en el curso de su 
labor revisara y  orientadora del teatro, ha\de ponerse enfrente 
de A dolfo  Torrado, el autor que encarna y  representa la ten­
dencia escénica que Marquerie, con m ás ardor y  razones, tunde 
y  combate. He aq u í las cuartillas que Marquerie nos envía:

El lápiz certero de Válgoma  
ha  sabido captar estas dos 
caricaturas del p u g i l a t o  
Marqueríe-Torrado, a  que se 
refiere e s t e  reporlaje. He 
a q u í  al incisivo Alfredo  

Marquerie.

E l-  crítico ju zga  la  obra a  raíz de su estreno. El autor, 

por lo genera!, se ca l la .  La obra se s igu e  represen­

tando o  desaparece del cartel. Y , al parecer, el dram a  

-  e l  conflicto dram ático  que entrañii u na  oposición, un  

l i t ig io ,  u n a  l it is ,  entre e l  ju zgad o  y  el ju zgad or—con­

c luye  así. N i m á s  n i  m en os .  Y ,  s in  em b a r g o . ..

El autor de teatro se <¡ueda «con la  esp in a  c la v a ­

da» y  se saca la  esipina de un m odo im p u n e  y  barato. 

¿C óm o? Con la  en cu es ta  y  con la  in terviú  teatral, don­

de— sin citar  esp ecíf icam en te  a na<lie—contesta  a los 

críticos a  su m odo y  m anera , com o D ios le d a  a en ­

tender.
Cualijuier lector in gen u o  q u e pose su s  ojos en  una

/

t ís im o  periodista  A lfonso  de R etana, p u b lic a d a  en el 

su p lem en to  de P u e b lo ,  «Buenas Noches», a f irm a lo s i­

gu ien te  ; «E/ tea tro  no  es l i te ra tu ra ,  s ino  a rq u i íec íu ra .  

L a  l i t e ra tu ra  le  q iú ta  e s p o n ta n e id a d  y  r e a l id a d  a la 

(rase .  N o  creo q u e  h a y a  n a d ie  qx>e en  u n  m onken to  de 

e .xc i ta ñ ó n  o  e m o c ió n  se  c u id e  de  q u e  s v  l e n g u a je  sea  

u n  cas te l lano  coTreclo e  im p ec a b le .»

D on A dolfo  Torrado— q u e e s  un  ga llego  m u y  listo  

y  con m u c h a s  «horas de vu elo»— sabe perfectam ente  

q ue e sa s  tres a firm aciones q u e  transcribe el reportero  

son  to ta l  y  ab so lu tam en te  fa lsas , P ero  n o  le  im porta  

«filtrarlasii en  u n a  h o ja  im presa  «a ver s i cu e lan  y  h a ­

cen  am biente» , con lo  cu a l e l autor se  escuda y  se p on e  

la  ven d a  an tes  de la  herida, en v is ta  de su s  ven id eras  

producciones.
He d icho q u e  las  tres a f irm acion es  de Torrado son  

fa lsas y  voy  a dem ostrarlo . P r im e r o : el teatro n o  es 

so lam en te  arquitectura, s in o  tam b ién  literatura. ¿ü<.' 

d ónde nace, s i no, esa  calificación de literatura d ram á­

t ica  ap licad a  tod a  la  v id a  a  la s  p rod uccion es escén i­

cas? E l teatro  e s  arquiiectura, ciertam ente, e n  cuanto  

e l  autor debe conocer las  reg las y  la técnica  con stru c ­

t iva  del gén ero  q u e  cu lt iv a ;  PER O  EL T E A T R O  ES  

PR IM E R O  Y  TAM13IEN L IT E R A T U R A , porque la  la ­

bor del com ediógrafo  y  del d ram atu rgo  asp ira  o delx‘ 

aspirar a entrar dentro de lo s  l ím ites  d ign os  y  deco­

rosos de un  a íte  literario, cual e s  e l  de escribir para

a s  d e  un  periód ico  o  en las p ág inas de un  libro com o  

n  v n a  en  las tab las  de im  escenario . T od av ía  m á s-  

n o  h a y  que o lv id ar  có m o  la m ayoría  de las  obras tea

t a l  M y  p o ;

punto  de v iS a  J  d 'rP nto  de v i^ a  a u d it iv o  y  contem plativo , s in o  tam b ién

al ñ u s  reposado de la  lectura y  su sosegado conten

D ecir qi.e e l teafro no e s  literatura eq u iva le  a ne-

,a L?TERA TU^V
za V i  « í  barbaridad o  u n a  l igere­
za  ̂ S i e l teatro n o  es literatura, ¿q u é es?  ¿N egocio?

e s  A R T P ° '  ¿M atem ática? No. El teatro

d f á í  n l ^ :  E sq u ilo  hasta  nuestros
días n o  h a  s id o  otra cosa . Y  si P lau to , y  T e re n c io  v

S hakespeare, y  C alderón, y  Lope de V ega , y  S ch il l’er

H v í o s  e s c r i t o r e s , L IT E -
m  B] señor Torrado sólo

lo n t  P 1 huéspeda., o,

L  en r  T " ™ " ’ las  resp ues ­
tas  en  las  mtei-vius p eriodísticas, y  m ás s i n o  a luden

concretam ente a n adie , Jamás tienen eco y  p ueden  des- 
l iza i en el las  todas las  fa lsedades.

P ero  vam os con e l  segundo ex trem o . Torrado se 

atreve a  sostener esta otra en o rm id a d : literatura  

le quita  espon tan eidad  y  realidad a  la  frase» ; S e  

d an  ustedes cu en ta  de lo  arbitrario y  caprichoso de 

sem ejan te  tesis?  S i la  h t e r a t i ir a -q u e  n o  es en  defi 

ni iva, s in o  e l arfe de saber escribir correctam ente con  

ga lan u ra  y  gracia  e s té t i c a - q u i t a r a  espontaneidad  v 

realidad  a  la  frase teatral, entonces N IN G U N O  DE  

LOS G R A ND E S M O NU M EN TO S L IT E R A R IO S que  

son  al p rop io  t iem p o  obras m aestras del teatro iraiver- 

sal tendría  la  calif icación  de ORRA ESCENICA. S i la  

l iteratura quitara espontaneidad  y  realidad  a  la  fra­

se n o  serían  obras m aestras del teatro ni «Eíectra.. 

n i «La m arm ita» , n i  ..Hamlet», ni «La v id a  e s  sueño..’ 

ni «El castigo  s in  venganza.-, n i  «Espectros», n i «Los 

t>andidos», n i  «Los intereses creados» n i . ,  todas las  

produM iones escénicas q ue han pasado a la antología  

universa l justam ente  p or  eso, por ser al m ism o  t iem ­
po obras teatrales y  O B R A S LIT E R A R IA S

Y , en tercer lugar, decir que en un m om en to  de 

excitación  o em oción  n o  cabe em p lear  un castellano  

correcto e im pecab le  eq u iva le  a negar en  redondo la  

existencia  de toda la  literafnra teatral c lásica  m edia  
y m oderna.

Lo d icho sob re esa  reciente in terviú  de A dolfo  T o ­

rrado es ap licable  a  la  m ayoria  de las  en trevistas que  

celebran la  gen era lid ad  de nuestros autores. Rara vez  

encontram os en  su s  respuestas un  áp ice  de verdad  o 

de sinceridad . E stem os real y  verdad eram en te in d ig ­

n ad os  con  la  im p u n id ad  de tal s is tem a. Eso e s  m u y  

fácil y  m u y  com odo. Sería  p refer ib le  que, al igu a l de 

o q ue su cede en las  controversias  del au la  de cu ltu ­

ra. el au tor respondiera al critico a  raíz del estreno  

m ostrando su  con form idad  o  d iscon form idad  Y  q u e el 
cr it ico  contestara en el acto para q u e  todo quedara  
en  s u  punto  de­
bido. En o t r o  
caso, y  con tan  
evidente  m a l a  
í f ,  sería m u y  .d i­
f íc i l  sacar a  la  
carrete  d  e T a ­
h a  del trance y  
del atasco en los  
<3« e  e s te  m etida.
S i n os  a trevem os  
a sosten er s  i n 
sonrojo  q u e el 
teatro n o  es lite­
ratura, todo lo 
d em ás sobra.

A lb b e d o  
M A n Q U E R ÍE .

detrás del pu- 
fo ,  el au tor  de 
«Chxruca» se dis­
pone a  hacer mu-  
tis de la plana, 
para  que se s a h e  

el habano.

Ayuntamiento de Madrid



Ut

A nita  h a b ía  dejado imposible l a  e s c ^  
n a  p a r a  cua lqu ie r  f igu ra  que v in iese

' ‘' l y S l r e c i a .  en efecto, y  afií lo es 
lo que respec ta  al persona je  creado 
ñor E duardo  M a r q u r i .  P e ro  el
fo d e  n u e s t ra s  actric  h a  encontrado
en  au tores  y  ad a p ta .  ^
picio a  m anlfesta rsp , y n  están  -uei

María Fernanda Ladrón de Guevara

L a  s e m a n a  te a t ra l  en M adrid  nos 
ofreció ia  tónica, deliciosam ente leme- 
n ina , del ro tundo  tr iunfo  de l a  m ujer .

Y a antes, con «Vestida de tuli>, 
Carm en de Icaza, a l ia d a  a  ese g ran  
valor in te rp re ta t ivo  que se l l ^ a  t a ­
be rn a  Garcés, h a b ía  roto la  » n e a  m o­
n ó to n a  y  i r l a  que seguía escena, en 
la  que sólo e r a n  descanso  <561 esp íri tu  
los h ito s  que Cayetano  L u c a  de Tena 
V H uberto  P érez  de l a  O ssa nos  t>n - 
d ab a n  en  e l  te a tro  E sp añ o l y  ®
M a ría  G uerrero , respectivam ente don­
de los ecos de «Romeo y 
„Los endemoniados» no  se h a n  extin

^ ' y ^ e s ^ i a  cuando, a l  i r  a  ce rra r  
eetas pág inas ,  t raz ad a s  c o n  aprem ios 
ílp tiempo y  no  pocas a n g u s t ia s  de  es- 
í a c i o ^  coniplace r e g is t ra r  el t r iu n ­
f o  n e r ^ n a l  de la  m u je r ,  en es tas  figu- 

b r indam os a  n u es tro s  lecto­
res  y ^ u e  son g a la  y  o rn a to  d e  l a  ee-

“ S l S B á m u z ,  e .  s« g . . W

f i e  i f S p o r a d a - , ^ ' n o s ^ ' ^ h a b i a  h e c h o

tem peram ento  y  de ta len to  artístico, i  
no fa l tab an  y a  los que  af inna lian  que

Mirlan Kledowa

Mercedes Prendes

cedes P rendes ,  M a ría  F e rn a n d a  L a ­
drón  de G uevara , r S ^ é z  
dia, isabe l i ta  (iaroes, Ceha Gámez, 
Miriaii Kleckowa y  G em a del Río, que

Celia Gárnez

Irene López Heredia

tea tro  español en lo que a  f igu ras  fe­
m e n in as  se refiere, y a  que  en cada 
u n a  de la s  m oda lidades  escénicas dis^ 
ponem os hoy de u n a  actriz con valor

‘̂ ^D esp^s 'd " '  esto, poco nos 
a ñ a d i r  L a  rev is ta  c o n t in u a  su  línea 
decora tiva  y  de gran, e s p e c t^ u lo  q<^ 
parece se r  lo que p r iv a  en los gusto»

'^ ^ L a ^ m ^ d ia  a b u n d a  m á s  en  t rad u c ­
ciones m á s  o m enos a fo r tu n ad a s ,  que 
e n X a r o r i g i n a l e s  y  de recia.entraf^a 

Y  e n  o tro  p lano ,  pero con je ra rq u ía  
n ro n ia  y  d e f i n i d a ,  -C h ariva ri»  vive 
su s  b o d a s  de oro con el 
g u s ta  s iem pre  de la  p iru e ta  cláfiica . 
el sano  h u m o r  de los payasos.

* « «

Lo OTie no ac ab a  de tener  solución

íS H S S H k

imrwsible el escuchar l a s  obras, 
^ o s í ^ d í c e  cou b as tan te  frecuencia 
ia  sensación de la  sordera .

U. b.

Gema de l Rio

h a n  constitu ido en la  s e m a n a  que  fina­
liza los g ran d es  acontecim ientos tea-

"  r o n  ellas. F ifi M orano en el F uenca- 
i-ial P i la r ín  R uste  en el In fa n ta  Bea- 
Hz V Lola F lores  en la  Zarzue a, 

cons thuven  u n  feliz exponente de las 
o-randes' posib ilidades q ue  ofrece el

; .
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M ientras los h om b res  con tinú an  e n  su  eniptiñu bé­

lico , y  el m u n d o  en tero  se  estrem ece con  el fragor de 

la s  batallas y  el un iversa l dolor, la  N aturaleza , in sen ­

sib le  al afán  h u m a n o ,  nos ofrece v ie jas  estam pas de 

la  paz lejana.

'Parece co.mo si e l  v ie jo  m u n d o , cansaiio  ya  de las  

p eq ueñas h er idas  q u e  en  su  corteza v ie n e  produciendo  

la  H u m an id ad  a lo  largo de s ig los , se com p laciera  en  

contrastar lo  perraanonte q u e  h ay  e n  é l y  lo  e f ím ero  

i(ue resu lta  e n  e¡ proceso geo lóg ico  e l  p a so  del h o m ­

bre por la  tierra.

A sí,  en  estas es tam p as que n os  m uestran  ese  piim  

g igan te  de California, e n  e l l ’arque de Y o s e m it e ; 

un avión d<! bom bardeo  — m uerte  en la s  a la s — juntu  

a hi ca lm a  de ég loga  de los  b u eyes  can sin os  y  la  carreta  

c i i ír r ia n te ; el cam po de petróleo de S ig n a l ,  d ond e las  

torres senn-jan u na  vegoíarión  exótica , y  e l puente  

■■(lohli-n (Jate», e n  San Francisco, puede apreciarse, a l  

par de la  in fluenc ia  de la  m ano y  el p oderío  di‘l h o m ­

bre, la  m ajestad  serena, iiialterabb', de las  fuerzas do 

la  N aturaleza, meno.< c iegas quizií de lo  q ue algu ien  

nfirm a...

/i7  cíiiiqi'i tir. pr'lTólea S iy u u l  
m u  spiiipj/i v m i  ¡ tla n ln d in i  
dr. toTTi'.'í d e  acero, n io n a -  
m e n ia le s  ^>e.-i¡HÍrragü»n in ­

v e n to  d e l  h o m b r e .
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/J ia^ D i/É áB É cd oiA B A rt...

• S i  m e  en fa d a r a »  aer ía  

c o m o  u n o  q u e  p rotea*  

t a a e  p a r q u e  n o  l e  hn> 

b ie r a  t o c a d o  l a  lotería»»

L oa b o x e a d o r e s  n o  po-  

d e m o a  d o r m im o a ,  a i n o  

q u e r e m o s  q u e  n o s  d u er-  

m a u i »

Menjíbar.

Íltíinos dtíjadu h todo  propósito rjue se sed im enten  

las pasiones y  se despeje la  polvareda p io n io v id a  pol­

la d isputa de ese  cam p eon ato  de Kspaña del p eso  p lu ­

m a q u e traía revueltas a la s  m u ch ed u m b res  de a fi­

cionados.

Y  sostenem os, u n os  días después, unas palabras con  

los  protagonistas, y  h em os  procurado in ú t ilm e n te  e n ­

zarzarlos de n uevo . O igam os al v e n c id o ;

— N o estarás contento, ¿verdad?

— Y  ¿ipor qué n o  h e  de estarlo? ;,Ks (jiie h e  hecho  

algo  feo?

— ;Hom bre, yo  creía .. .!

— S i m e enfadara , seria  com o uno que protestase por- 

( jue n o  le  h u b iera  tocad o la  lotería. O, m ejor, com o uno  

({ue se quejase de no acertar u na  apuesta  a cara o  cruz.  

Oané a L lovera una v ez ,  y  no m e  puse t o n t o ; m e v e n ­

ció ahora  é l a  m í ,  y  n o  m e p ongo  triste. Es n uestro  o f i ­

cio. Lo q u e  m e in teresa  e s  es tar  convencido  de q u e  p u e ­

do p elear  con h om b res de esa  clase. Llovera e s  m u y  

b ueno .. .  m u y  b ueno.

— Y  tú eres un  santo...

— No, señor. Y o soy un  deportista. ¿Q ue h u b iera  pre­

ferido ganar? ¡Qué d u d a  cabe! Lo q u e  m á s  m e agra ­

da e s  que p ud e ga n a r le  com o él a  m í. ; Y  q u ié n  s a b e . . . ! 

¡Los dos so m o s  j ó v e n e s . . . !

L lovera es tá  francam ente contento. ¡Es n a tu ra l! ,  

p en sam os nosotros.

— ¿M u y contento, P ep e?  E n tu siasm ad o  de tu v icto ­

ria.
— Sí, s í.  N o  lü  n iego . E stoy  n n iy  contento. A cabo de 

hacer un chiste. V erá usted. H em os ido con P a u li  a 

pregim tar por im a ch ica  m u y  g u a p a  del Metro, qm- 

h abía  dado « n a  respuesta  a «Gol» sobre m i com bate.  

La liabia visto retratada, y  ([uería com probar s i  dt< 

ci-rca era tan gu apa  co m o  en l ) f  estación en es ta ­

ción h e  preguntado por !a ch ica , hasta  llegar a la  de  

SoK A llí  trop ezam os con un gru p o  de em pleadas,, que, 

j)or excepción  en -la C om pañía , n o  ten ían  nada que  

agradecer a  V enus. M e dio un  ipoco de reparo de pre­

gu n tarle s  p or  Id taquillera  g u a p a ,  y  se m e  ocurrió pre­

gu n tarle s  s i h abían  v isto  pasar por a llí a  la  Pantera  

de A rosa. Me m iraron m u y  ser ia s;  yo m e eché a  reír, 

\ todavía  m e dura.

— B ien ;  pero, ¿y ese com bate? ¿Y  tii Irhm fo sobre  
Menjíl>ar?

¡A h ! P u e s  m u y  b ien . Me a legré m u c h o ;  pero ya  

ha  pasado. A hora  h a y  q ue  ir p ensando en a lgo  nuevo.  

Los boxeadores no p odem os dorm irnos, s i n o  queru- 

m os q u e nos d uerm an.

— Entonces tú crees que M enjíbar...

— l 'n  p eq ueño  descuido . Y  suerte .. .  Suerte nada  

m ás.. .  M enjíb ar es m u y  b ueno .. .  i im y  b ueno .. .

Y  tú . . .  ¡V am os, é l . . .  Los dos.. .  eso. Los dos sois 

unos santos.

Pues, señ o r ;  ¡q u é  boxeadores és to s . . . !  ¡Y  lu ego  di­
cen .. .  !

Llovera.
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Alfoneo F ernández  RddnVuez, Alfonso, rnnio le cono­
cen en el m undo  deportivo, a c a p a ra  hoy  la  emoción de 
los segiiidores de] fiitl»>2. (;on su p ie rn a  seccionada, de 
cídoncel m u tilado  del dpporle»^ el mocetón fornido del 
equipo del M urcia, p asa  u n a s  h o ras  po r  M adrid , M ás que 
¡ tasa r  él, es M adrid  el que desfila po r  el hotel donde se 
Iiospeda el m alogrado  futbolista. Y, caso s ingu la r ,  los vi- 
•sitaiiles e n t ra n  tu rb ad o s  de  im presión, no ac ie r tan  a  expre ­
sa r  todo el pesimismo que la  d esg rac ia  h a  fo rjado  en 
torno a  un  m uchacho  'oven, a las  de a t le ta  ab a t id a s  po r  el 
in fo rtun io ;  pero  a  la s  pocas p a la b ra s  c ru z ad a s  con el 
equipier, el tono alegre, sereno y  op tim is ta  de Alfonso, 
a c a b a  po r  d is ip a r  de la m ente  de los conversadores  toda 
idea  de tr isteza , de fa ta l id a d  ir reparab le ,  p a r a  enfocar la  
v ida  con desbordan te  optim ism o —« i i i  m ira r  a t r á s —, como 
enseñan  a  hacerlo  esos o jos vivos e inquietos, esa  sonrisa  
f ra n ca  y  ese gesto decidido del deportis ta  separado  de la  
m eta po r  im ac iago  fa ta l,  en lo m á s  b r i l lan te  de su  ca­
l ie ra .

L a  actitud  de Alfonso nos aniniií a su s t i tu i r  el p re p a ­
rado  cuestionario  de p regun tas . Dejemos p a r a  los histn- 
r iadores  del deporte  el aná lis is  técnico del p ercance  de 
Alfonso...

—N atu ra lm e n te  que  sí. He soñado con se r  m a ta d o r  de 
toros, y  de los buenos. Casi con tan to  ah inco como decidí

adonde hubiese llegado el que m ás. Allá
vñim ifrrf T riana ,  en la  calle de iu
Voluntad— no podem os su s trae rn o s  a  esa  idea  de ser  to-

r ”  ‘V  <I'>e a  tan to s  am igos de l a  ju-
7 ,! p  ;• ?  vi™® ^“S adores  del modesto equipo Esperan- 
í  1 foíJ-ií’am os iiusm nes de p ro b arn o s  an te  el toro
l.e a seg u ra  que jama.s m e detuvo la  poeibilidad de au.- 
r a  el momento p re n so  m e fa ltase  el valor.  F ué  la  v id a  la

J  m S íV . “ "  “"‘“i» ’ P“ »

I .a  clase del torerr) del ba rr io ,  el .-Andaluz.., h a  llega­
do a  e n tu s ia sm a n n e  c n i o  n in g ú n  otro. A hora, que m is to. 
o X n  >• “Manolete..!^ i V r  este

—Mi profesión de m aes tro  de sondeo en la  in^ t’ii- 
de pozos a r tes ianos  es, a  mi juicio, la  que m e h T  levadn 
H g u s ta r  de lo6 ejercicios al a i re  libre^ y  en tre  éstos 
fútbol fue mi pas ión  favorita . N ací en L o ra  del Río íSe 
v i l la ) ; pero desde m u y  pequeño m is  p ad re s  l e  tra s lad a ro n

a  la  cap ita l,  y  en T r ia n a  me 
crié, y  de allí son m is  recuerdos 
m á s  emotivos. ¿P uede  usted  fi­
g u ra rse  lo que p a r a  m í supone 
el ver sa l ir  la  E speranza  de San 
Jacin to  o el re to m o  al b a r r io  del 
«Cachorro»? E ste  año no quiero 
fa l ta r  a  cum plir  u n a  promesa. 

-- l - .  í
—Cuando cuan tos  m e rodea ­

ban  lo veían  «todo negro» y  sin 
sa lvac ión  posible, a  ra íz  de mi 
percance en el Molinón, vo tuve 
fe en que me sa lvaba , y,‘ amigo 
mío, h a y  que cu m p h r  lo que se 
promete,,.

—P o r  a h í  no h a y  n a d a  que 

{Conimiia en la pdg.  2 2 .)

.1 su paso por Madrid, camino  
de Murcia, Alfonso recibí- el 
l' -slimonio de afecto de la  nficiún 
deportiva. E n  la foto aparere  
i irompañado del ju g a d o r  del Se ­
villa ¡turbe, en charla con n u es ­

tro redactor.
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Por FERNANDO DE VELASCO

UN r m o ^ í a  n ena  de nol. A v ton io  MausUla  «
(Ík u n  h u m o r  excelente. Todo le sonreía. Sa lud  j u ­

ven tud  ovUmismo y...  u nas  pesetas para  d iver tn se  en 
íft m agnif ica  tarde fiel dom ingo  Ademán  
tivo para  dis fru tar  de la m da,  tem a  
m u je r  m á s  buena ij homia, de o]os 9/ a n d e s  y  ^azules...

Su alearía se reflejaba en su  rostro, y  no dejaba un  
m om ento  de m irarse  ¡en el am plio  espejo de su cuarto^ 
L a  raya  del j)antalón. impecable. F.l pañuelo, a  juego  con

L a  señorita  M aruja  Peleg i in  y  el doctor d o n  Á rm ando  
Afuñoz Calero, p res id en te  de la  E xc e len t ís in ia  D ip u ta c ió n  
de Madrid, rodeados  de los 'padrinos  de ^oda, después  

de la cerem on ia  n u p c ia l .  (Foto Ambite.)

la corbata , 'y  la camisa, l impia, recién planchada.
— ; Mía es la vida'.— exclamó dichoso...  y  con su  di­

cha a cuestas se lanzó a la calle canturreando y  pen­
sando en su  amor.

Llegó a  la Gran Via, y  tomó dos 
butacas en el Palacio de la Música, 
n cumplido este ineludible deber, di­
rigióse al lugar  donde quereres le c¡- 
taran, para  oir ju n to s  la  m isa  en el 

O
LU£U0 se dijeron cosas que se sien­

ten y  se hablaron con la mirada,  
m ien tras  paseaban p or  Serrano.

Llpgá la hora de la  comida. L a  acom-  
nuñó, y  en el porta l juráronse  amor  
de nuevo. Ella dijo adiós. El, nasia

Term inado el álmuerso fam iliar ,  A n ­
tonio se fué  al café con ios amigos.

L a  señorita  Maria P az  Orliz Castell f  
II don Joaquín González de la > 
Fuente, después de la ceremonia  

nupctal.  {Foto Tello.)

Ella en su  hogar, contaba m in u to  tras minuto . . .
Con a ío u n o s  de retraso sobre la  hora f i jada, llego 

, l  joven  ga lán  al lugar del encuentro. Desde el balcón, y 
a través  de los visillos,  localizóle ella prestam ente .  i 

¡{ajó las escaleras con el corazón que le daba salMos.  
— ¿Qué tal, Antonio '!
— ;,üwé tal. Mercedes^  „  •
r  se fu e ro n  del brazo juntitos . . . ,  has ta  que llego la 

hora del cine; y  cuando a él se
ante  d6 pa*'(i v€7' los vcsuitüdos del fútbol.

Al enterarse de ellas, A n ton io  no pudo repr im ir  un  
gesto de pro fundo  desengaño.

— iQ ué  te sucede, Antonio^
- y a d a ,  ¡encanto... „  ,  -

Aquella alegría, aquel o p l im u m o ,  aquella e u fo u a  ac 
.Antonio convirtióse súh itam cn te  en desconcertante me-

la n ^ l ia .^ ^  peiíciiía es un to s tó n ! ¡Vaya  u n a  lalu qur

itos es tán  largando'.
— ¿Pero qué te pasa,  Antonio?
— Nada, n a d a ;  ¡que así no  se puede ju g a r \
—Pero, ¡quiénes'!...  . . .
— El Real Madrid. ¿No ves que ha  perdido otra v e z . . . .  
Terminó ia  película y ,  d<e m a l  humor. A n ton io  la 

acompañó hasta  su  casa.
— B u en a s  noches, Mercedes.
- ■ ¡ B u e n a s  noches, Antonio'.,  y  has ta  m añana.  
A ntonio  apenas c^nó, ;y u n a  vez en  la  saledAd ae. su  

cuarto, contempló  con aire ind ignado los pronósticos del
tá tbol de la semana.  , ,

y  con resignación se acostó, pensando en el consuelo  
de volver a  ver  a su am or al d ía  siguiente.. .

* * *

Bodas

E n  el templo de S a n  Jerónim o el R ea i se celebv6 el 
enlace m a tr im o n ia l  <le l a  bella  señorita  M a ru ja  Peleg rín  
Arbide con el p res iden te  de la  Excelen tís im a Diputación 
de M adrid , doctor don A rm ando  M uñoz Calero,

L a  ig lesia  se  h a l lab a  p ro fusam ente  a d o rn a d a  con llores 
b la n ca s  y  g u irn a ld as .  E l a l ta r  m a y o r  lu c ia  e8i>léndida 
i lum inación, » * •

L a  bella desjKisada se a tav ia b a  con u n  elegante tra je  
de «fflacé» y  la rgo  velo de tul.

A p ad r in a ro n  a  los con trayen tes  la  m a d re  del novio, 
doña  M a rg a r i ta  Calero de Muñoz, y  el pad re  de la  despo- 
.sada, don Antonio P eleg rín . j

Los novios e n t ra ro n  en el templo a  los  acordes de ia  
«M archa n u p c ia l”, de Mendelssohn,

Como testigos f irm aro n  el ac ta  los m in is tro s  secretíiJio 
general del Movimiento, don José L u is  de A rre se ;  de Go­
bernación , don B las  P é re z ;  áe Educación  N acional ,  don

Ayuntamiento de Madrid



i  rtt ' i  i  A gricu ltu ra , m a rq u é s  de KsleJla,
L  Antonio Girón y  Velasco; el jefe

t M ilita r  de S u  Excelencia el Jefe del listado, 
teniente g en e ra l  don A gustín  Muñoz G ran d es ;  el d irec tor  
p n e r a j  de S eg u n d ad ,  don Franci6«> R odríguez ; el co- 
bernador  civil y  jefe p rov incia l del Movimiento, don Car- 
!03 R m z ;  el d irec tor  gene ra l  d e  San idad , doctor P a la n c a  ■ 
e delegado nac iona l  de í^anidail, d.j.. A gustín  A z n a r ’

1 Adininistiacií’in r.oi-nl, don C arlos
I m i l l a ; el a lcalde de M adrid , don Alberto Alcocer- el 
presidente dei Consejo N acional de Culegios Médicos, ge. 
nera l  don M ariano  G6niez U lla ; el p residente del Colegio 
pe Médicos, docto r  González B ueno; don  José Mufioz Ca- 

don Antonio Petegrín  y  don Angel G arc ía  Moreno
Bendijo la  s a g ra d a  un ión  el i lue tds in io  señor obispo 

Q uxihar de M adnd-A Ica lá , doctor Morcillo, que a  conti­
nuac ión  p ronunció  u n a  sen tida  pláíicii.

D u ran te  la  cerem onia se in te rp re ta ro n  el «Ave María.., 
<ie bounod, y  o tra s  composiciones sacras .

Los con trayen tes  Sidieron de la  ig lesia  a los acordes 
de la  m a rc h a  nupc ia l  de í Loliengrin..,

T e rm in a d a  l a  cerem*onia, los inv itados se t ra s la d a ro n  
f iL ta  fueron obsequiados con una  ag radab le

L os  nuevos señores de Muñoz Calero v is i ta rá n  en viaje 
de n u p c ia s  d iversas cap ita les  de E sp a ñ a  y de Portuga l,

* * ítt

En el templo de la  Concepción, p r im orosam en te  ador- 
nado , se h a  celebrado el enlace m atr im on ia l  de la  encan- 
ta d o ra  señ o ri ta  M aría  P a z  Ortiz Castell, n ie ta  del que fué 
notable escritor don Angel M aría  Castell, con don Jo a ­
qu ín  González de la  Fuente.

A p ad rin a ro n  a  los co n tray en tes  la  m a d re  de la  novia 
d o ñ a  P a z  Castell, v iuda  de Ortiz, y  el h e rm a n o  del novio 
don ¡Ramón González de la  F uen te

F irm a ro n  po r  p a r te  de lu  desposada el a r t a  m atr im o- 
ina l don José M aría  Castell, don K m üiano Enríaiiez el 
doctor G arrido  Lestache, don Carlos Tiebaut, don José 
Jav ie r  P a lac ios ' Ortiz, don F ranc isco  M artínez  F resneda , 
(luM Jüsé M a ría  Z ab ia  y  (ion 'Darjo G arcía i^uente P o r  
p a r te  tiel novio, s u  henrnano don V icto riano ; don  Ju a n  
Jesús  González, don Ju a n  Jesxis G arcía, don Alberto G ar ­
f ia  Muñoz y  don  P edro , don Ignac io  v  don F rancieco 
P n m .

Los nuevus señores de (ionzález de la  F uen te  recorre ­
r á n  en v ia je  d e  novios va r ía s  cap ita les  de E spaña .

L u  sijñoritu Aüunrióii de la Cuenta y  don José L u iz  López  
Linares.  (Fotci V'illur.)

« *

lin el templo p a r ro q u ia l  de N u es tra  Señora  de la  Con­
cepción se celebró el enlace m a tr im o n ia l  de la  e n c a n ta ­
d o ra  señorita  Josefina Glronza Delgado con el cap itán  
del A rm a de A rtil le ría  don R afael B arbudo  v  D u ar te  di­
plom ado en E stado  Mayor,

^Apadrinaron a  Jos contrayente#» la h e rm a n a  del novio, 
doña  M aría  Luísfí H arbudo de Otac^Iarruche, v el padre  
de la  desposada, don F rancisco  Gironza,

Como testigos f irm aron  el ac ta ,  po r  p a r te  del novio, 
el jefe de  la  C asa M ilita r  de Su Kxrelencia, teniente ge­
ne ra l  don  A gustín  Mnftoz G ra n d es ;  el teniente general

don Francisco  de Burbou <: do Rorhrtn, duque d e  Sevilla- 
el ten ien te  coronel O taolarruclie , don P edro  Vilioslava, 
don Ignacio  F o rd ,  don M anuel Casanova v el cap itán  df 
corbe ta  don E nrique  I3arbn<io, h e rm a n o  'del novio. P o r  
p a r te  de l a  desposada , su s  tíos duri José M aría  don Luis 
don Miguel y  don Angel G ironza de la  Cueva, don F r a n ­
cisco F ernández  de] Pozo v  don  Ernesto  Gómez Bravo.

T e rm in a d a  la  cerem onia  religiosa, los inv itados se 
t r a s la d a ro n  a l Ritz, domie fueron a g a sa ja d o s  con una  
fiesta.

El nuevo m a tr im on io  salió  p a r a  d ive rsas  capitalcn 
de E spaña .

« « «

En el templo p a r ro q u ia l  de 
S a n ta  B a rb a ra  se celebró el 
enlace m a tr im o n ia l  do l a  en­
c a n ta d o ra  señ o rita  .Asunción 
de la  C uesta con don  José 
^,uis López Linares, 

A p ad r in a ro n  a  los c o n t ra ­
yen tes  la  m a d re  de In despo­
sada, doña  Jo a q u in a  E strada ,  
viuda de L a  (tuesta, y  el p a ­
dre del novio, don Enrique 
López,

L a  desposada se a tav iaba  
con u n  elegante t r a je  de «gla. 
cé» y  velo de tul.

Como testigos f irm aron  el 
ac ta  m a tr im o n ia l ,  por parte  
de la  novia , el coronel de Es­
tado  M ayor don  Luis Rute, d1

Lu HPfíorUa Josefirin Girrinzn 
¡h'l/jadíi ij don Hafael Ihnhu-  
do !i D imite ,  después de lu 

cerenioniii de su enluce.
(Foto T pIIo,)
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La  aeñoTi ia A/aría Victoria Echevarr ía  y  Á lhatnbra  y  don José 
de M iñón ij Miñón, después de la ceríJtivitid nupcial.

(Foto Tello.)

teniente de Aviación don R ica rdo  G aiely, don Jav ie r  de 
la  Cuesta y  don H éctor García Craniuzán. P o r  pa r te  
del novio, eí gene ra l  de E stado  M ayor don Angel (ie Diego, 
el com andan te  de liite iidencia de la  A rm a d a  don M igael 
l “ortolés F ru ín ,  el doctor Gómez Cornejo, don  R afael (ia- 
r ra lda ,  don ICnriqiie S erna León y  don E duardo  C han ­
tres y Lope/, ]>rocurador en Cortes.

lúi el templo p a r ro q u ia l  de San Jerónim o el R eal se ce- 
leliró el enlace m a tr im o n ia l  de la  bellisirnii y enc an tad o ra  
señorita  M aría  Vic-lori.-t E c lievarr ía  y  A lliam bra con don 
José L uís de M iñón y  de Miñ^n.

L a  iglesia se h a l la b a  m agníficam ente e n g a la n a d a  con 
tapices, reposteros y profiisión de g u irn a ld as  y  llores. El 
a l ta r  nm yor estaha'esitléndidanieTile iluminado,

lü  nuncio  apostó-liod de Su Snutidad , m onseñar  Ci- 
cognani, bendijo  lu s a g ra d a  unión  y  protiunció  u n a  elo- 
cuentí! p lá tica  a  lo« contrayente^!, que fueron u iiad rinados 
|i()t la  m a d re  del novio, doña M aría  de Miftón, v iu d a  de 
Miftón, y el pad re  de la  desposada, don Ju a n  E chevarr ía  
de la  Azuela.

ñ I 5

I.os iiovioe e n t ra ro n  en el templo a  los acordes de la  
((Marcha nupcia l» , de Mendelssolm.

L a nov ia  se a tav ia b a  con u n  elegante tra je  de raso  
‘n a tu ra l ,  con encaje 
V bordado  de perlas, 
estilo an tiguo , y  se 
tocaba  con u n  p re ­
cioso velo de tu l  ilu­
sión.

Como testigos Ar­
m a ro n  el ac ta , por 
p a r te  de la  desposa­
da, el p residente  de 
las Cortes, don E.'í- 
teban  Bilbao ; el m i­
n is tro  de O bras P ú ­
blicas, don Alfonso 
P e ñ a  B oeuf; el rec ­
to r  de la  Universí- 
diid C en tia l,  don Pío 
Ziibalii ; el duque de 
S a n ta  C ris t ina , re- 
firesentado p o r  su 
liiio, don José M á r ­
quez ; el do f to r  don 
Pedro  Cifuentea, diui 
.Agustín Coteruoici. 
don P edro  T.andii y 
don José L uis  Eclie- 

l ir ia .  P o r  pa r te  del 
novio, don Antonio 
Miñón y Pérez de 
V a r g a s ; 'd o n  Rafael 
P é r e z  de Vargas,
conde de la  Q u in te r ía ;  don Carlos del Río. don Enrique 
Rodríguez M ontané, don José S am pere  Mas, don José L uis  
O rteg a  M iñón y  don F e rn an d o  Rodríguez Miñón.

Los nuevos señores de Mifión v is i ta rá n  en v ia je  de n u p ­
cias d ive rsas  cap ita les  de E s ­
p a ñ a  y  Portuga l,

F ie s ta  d e  juventud

Felisa Rocha Gallardo.

(Viene de la púrj. 19.)

Iiiirer. Ni me «tira» el can te  flamenco, con todos m is res­
petos p a ra  el que sabe «paiadearlon, ni he sido jam ás . s\i- 
perstiriosti, ¿ l 's t e d  es tam bién de los que oreen que es iii- 
loiiipatible con nac e r  en T i ia n a  el se n tir  eco que llam an 
superst ic ión  v que vo no .sé lo que es? Lu v id a  lucha. 
Tinas veces se g a n a  y o tra s  h a y  que saber perder  p a r a  
disponerse a  g a n a r  de niievu. Ese es m i cus<i. A hora he 
. 'iiíiido an  tropiezo; pero, ¡si tantaí^ cosas me lian  salido 
bien la  v ida! —creo que todas menos la de l legar  a  «fenó- 
meiio en fútbol» . ¿ f 'a r a  qué vam os a  m ezclar en ello la s  

f.Mídiras ni los p á ja ro s  de m a l  agüero .’

:.a ....... .. rom o .icurriera  p| percance no pudo ser
[li ir)  1 v S S Ü h I .  F u Í -  a  itül'!!l|- ¡ O g i K l a  —dil'O -  ta ii ca- 
i;K':crísiii-a dp lo. d ' l - in te ro s  centro.*; de avanzar ,  resuelto, 
i.'ii filis de \ni balón ad e ia n tan d o  a la df fensa. Ese cruce que 
ciTeii que es hipérbole el l lam arle  «el jiaso de la  mncrlci', 
iieru que ya ve c-inno, %¡n violencias ajenas, por la  ditirnl- 
i id prop ia de la  ju g a d a ,  lia estado a punli> de d a r  cotí 
mis huesos n i  el ceniciilerio de (lijónl

Ituiiie, el jufcador sevillano que en tre tiene los «icios del 
com pañero  en d esg ru iia ,  as iste  conio testigo m udo a  la  
r'tilievisla. Tiiiiibién él sonríe satisfecho de la «moral» qii(‘ 
dem uestra  .Mfonso, ol «(loiu'el m utilado  del ilr|iiiric.., 
ejotniiici tie tle[)orlivisiiio y i-ahallero.oidaii Sin un i i ; 'n i -  
■lic ni | ia ia  la vida itiistiKi, que en î ii jiu ,^" 'lc- 

)i . i  t . ili  ir) : i  p Í P i ' n n . . .
Mam Ki, AI,.VP,i.(JN

Merccíles T.csmfs.

En la  residencia de los se­
ñores de Lesmos (don Anto­
nio M aría) tuvo lu g a r  una  
s im pállca  fiesta con motivo 
de ce lebrar el cum pleaños su 
bellísima y enc an tad o ra  h ija  
Mercedes. Con ta l  motivo re­
cibió m uchos regalos y  feli­
citaciones. A la  reunión  asis. 
t leron  n um erosas  am istades 
de Mercedes, que fueron  ob­
sequiadas.

Los dueños de la  ca sa  y  en 
h i j a  Mercedes h ic ieron  los ho­
nores de la  fiesta con su  a m a ­
b il idad  y  gentileza acostum ­
bradas.

! 5 \ ( i s t a u r a n t 4 - C o l m a o

‘*^05 <Babmles“

A n u n c i a  u su  distinguida  
c lien te la  que en  breve co> 
m enearán grande» reforma* 
en to&as s u j  óefieitdencla».

S erv ic io  esmerado  
iTalefacclón. <&ran coc in i-
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P O í  F l

I>as h a y  de  to d o s  los 

t ip o s  ; v u e lv e n  a  im p e r a r  

de  a c u e r d o  con  e l co lo r  

d e l  t r a j e ,  in c lu so  n e g r a s ,  p o r  s i a lg u n a  

m u j e r  e x t r a v a g a n te  q u i s i e r a  u sa r la s  

p a r a  lu to  r ig u ro s o .

E n  la s  g a n d e s  c a sa s  d e  p ro d u c to s  

d e  to c a d o r ,  h a y  q u ie n e s  la s  p id e n  de 

ig u a l  m o d o  q u e  la s  p e s ta ñ a s  a r t i f ic ia ­

les.

L a s  m á s  en  b o g a  so n  la s  de color 

n a t u r a l ,  p e r fec to ,  m u y  h e r m o s a s ,  que  

p u e d e n  se r  c o r ta d a s  a  l a  lo n g i tu d  d e ­

s e a d a .  S e  p e g a n  s o b re  l a s  p r o p ia s  m e ­

d ia n te  g o m a  e sp e c ia l  y  p u e d e n  <lurar 

co locadas ,  s i s e  q u ie re ,  u n  p a r  d e  se­

m a n a s ;  a u n  c u a n d o  no  f a l t a n  la s  que  

las  r e n u e v a n  ca ­

d a  v e in t ic u a t r o  

h o r a s .  H a b i t u á n ­

dose , l a  o p e r a ­

c ió n  r e s u l t a  s e n ­

c i l la .  C o m o  exo ­

t i s m o  e le g a n te .

co m o  c a p r ic h o ,  r e s u l t a  s u  e m p le o  su g e s t iv o  y  cu r io so .  

C om o p rác t ic o  y  es té t ico , d e n t ro  de  la  n a t u r a l i d a d ,  no 

o s  lo  ac o n se jo .  N o o lv id é is  <jue la  ¡ v i le z a  e s  s ie m p re  

m a y o r  c u a n to  m á s  nos  a c e rq u e m o s  a  la  v e rd a d ,

IS A M A R I.  

(Coijsiiltoiio ; (íenerul Pardifías,  7S, 1.", i.)

1. r.leijante bíuxa en 
í i iú  de encaje negra,  
guariie<‘ida con m an.  
(jas largas. El delan­
tero, con frunces y 

cierre abotonado.

De seda estn.mpndn, <■«» airoso 
citello y .‘iilui'ln.

De franela, de rorte dfporlivo.

i .  JuíífJiíí; de .icdíi, ron liinar('s 
blanco.'! sohre fondo azul iiilen.fo o 

lojo.

r>. Eítrnrvst!, de gron ^¡fganria iiara  íí/io nihio,  por el ron- 
Irnxtf' i/iir ,??/ dibujo psluhh'rp ron el cabello de tul tonnli'<l<iil.

ü r  lana, en yris, ¡/ chalequín de pliegues abotonndu.
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?íiin[. 55.
C l i a r i t o  d e l  A O i m > .  - . \ fn i1 r id .

1'h‘iiilo
Yrim .

í ' i H i i n i u r . -  M i i i l r i J .

,7
u.r.'.. Ilíi.'r/.Í,

¿Cuál le parece a usted más fotogé­

nica y que reúne mejores dotes de 
interpretadón?

H A C E N  F A L T A

UNA DAMA Y U N  GALAN

p a ra  una  p e lícu la  d e  corlo  m e lra je

SENSACIONAL CONCURSO DE FO- 

TOGENIA ENTRE LOS LECTORES 

DE TAJO

3.000 p ese ta s  en  pre­
m ios y  dos  p a p e le s  d e  prota-

gonista
Lea usted las bases (le este Concurso, que puede 

interesarle

P r ¡ m ‘‘ r a . — I . a  R e v is ta  T a jo ,  d e  M a d rid , h a  o r g a n iz a d o  u n  liite-  
r^ s a n tíe tm o  C o n c u rso  í íe  f o t o j / f n i a  o  i n t e r p r e t a c i ó n  e n t r e  
í^UB l^ c to re * , co n  fin j e  c o n tr ib u ir  a l  <3«scubrlinient¿j 
d e  d o *  f ig u ra s , U N A  liA JIA  Y  f X  ( íA I j íN ,  p a r a  írtu a> -  
c o m o  p r o ta g o n is ta s  e n  u n a  PF.L IC U IíA  P E  ('O R T O  M E­
T R A J E .

S e g u n d a .— P o d r á n  c o n c u r r i r  a  n u e s t r o  C o n c u r s o :
а )  ("u a n to s  lo r m a n  p a r t e  e n  loe «leñosos <le f ig u ra c ió n  d e

« o d a s  lOB P r o d u c t o r a s  <le E s p a ñ a .
б) iv>di>s a<3ueUo3 qu íi. s in  d i e í r u t a r  d e  t a l  re q u is ito ,

e n h f J e n  .su e í n t r ^ a  e n  e l ClD em a.
T e r c e r a .— E s  c o n d ic ió n  in d isp e m sa b le  p a r a  o p t a r  a l  d e r e c h o  (de 

p re m io  e !  q u e , d e é d e  e l  c o m ie n z o  a l  c ie r r e  d e l  i 'o n c u re o ,  
no h a y a n  t-ertido c o m e tid o s  d e  P r i m e r  P la n o  en n in g u n a  
p e l íc u l a  n a c io n a l  o  e x t r a n je r a .

C f f o r f a .- A  p a r t i r  d e l  n i ím e r o  177 ide n u e s t r a  E e r l .« t a  l ie m o s  c o ­
m e n z a d o  a p u b l i c a r ,  p o r  r i g u r o v i  o r d e n  d e  e n t r a d a  e n  
p « ta  R'edopciCn, c u a n ta s  fo fo g ra íia s  n o s  sr.n r e m it i d a s  a 
I .lb e r te d , n ira i. J6 , ro n  desstino a l i 'o n c u rs o .

T o d a s  la s  tol^B de!j<>rán s e r  lu o m p a ñ a d a s  d » l  n o m b re ,  
a p e llid o s  y  (io m io ilio  d e  lo s  in te r e s a d o s .

A l m is m o  t ie m p o , a p a r e c e  ^ n  n u e s t r o  j)erl611o<i u n  cu -  
p ó n -n o n cu rso , p arR  q u e  n u e s t r o s  le c to r e a  e m ita n  su  o p in ió n  
s o b re  e l  g a l i n  o  l a  d a m a  q u e , a  s u  J u ic io ,  m e w z c a n  e e r  
lir<“mlados,

g i if o la .— E n c a lie z a  U  p u b lic jic ió n  d e  fo to g ra fío »  l a  slg u it'n t-e  p re-  
íru n ta  q a s  s e r v i r *  <le n o r m a  a  lo s  v o t a n t « s ; ¿ C r .^ L  I .E  
PA IIE C K  A U S T E D  \fAS F O T O d E N IfA  Y  Q f E  R E T -N E  
J fK IO IiE S  T)OTJí,-í T E  T K T E K P R E T A C IO N ?

. 9 , pa r t i r  <!■? l a  p u b li c a c i ó n  d e  e s ta s  B A S E S  s e  r-ecli)«n y 
seie*oclonan e n  n u e s t r a  l le d a o c ió n  t a n t o  l a s  loto^-raflafi 
-(om o lo s  v o to s  q u e  c a d a  fo to  v a  o b te n ie n d o .

.«i’n íím ij.— S e m a n a lm e n tft s e  j iu b l i c a r í  u n  <-up<in-conourso p a r a  
qaei lo s  le cto re s , « n i t a n  s<» o p in ió n  s o b re  l e s  fotoírralia '-  
p n b llc a d a s .

E s t o s  c u p o n e s , n o m e r a d w , só lo  t e n d r á n  v a lid e z  d u r a r l e  
l a  s « m a n a  s ig u ie n te  a  su  p u b lic a c ió n  e n  n u e s t r o  « « m a n a -  
r io , p e r d ie n d o  d e r e c h o  a l  c ó m p u to  d e  v o to s  c u a n t o s  ? e  
r e o lb a n  d e  n ú m e r o s  K tnosad os.

o r i n i u . — 1.a T ir e o c ió n  d e  la  R e v is t a  T í j o  .e sta b le ce , o o m o  r e s u l ­
ta d o  <l« e s te  ( ’o n p u r fo ,  e s to s  im p o rta n te ®  g a la rd o i  e s ;
. 0  DOS P R E M IO S  E N  E F E C T ÍV O  D E  P E 8 K T A 6  .MIL ( ¿ n -  

X IE N T A S , RESPF^■T^V A A 1ES^E. 
h i  DOS P A P E L E S  P E  P R IM E R A  F T O rU A  EN' UN’ A P E -  

T.ICTLA  i x m i A ,  A R E A L IZ A R  E J f  TTNO P E  TX)S J iA S  
P R E S T IG IO S O S  E S T I 'P I O S  1>E M A P E IU .

Prt'niioft Que s ^ ré n  <-on-ced;d<*s a  la  e x t r a  o  e x tr a  q u e  
h a y a  m e r e c id o  a  su  la v o r  m a y o r  n i lm e r o  d e  volo.s.

Vfii ciii?__E l  r e s u lta d o  d e l  e s c r u tin io  s e r a  w c r e t o  y s e  d a r í  a co-
r .o c e r  a l  p rtb lico  en u n  m a g n ifico  f e s t iv a l  i !e  arti», a  c e le ­
b r a r  en u n a  d e  l a s  s a la s  d o  e s p e c tá c u lo s  d-e M a d rid .

P a r a  q u e  e l  p ííb llc o  p u e d a  s e g u i r  p a s o  a  p e s o  la s  In ci­
d e n c ia s  d e l  f 'o n i 'u rso . i re m o s  p u b liceu id o , periódicam CTitt-, 

n iiin ero  d e  v o to s  q u e  v a y a  o b te n ie n d o  cBida c o n c u r -

\ ■ 
■ ;.

CUPON 0-

CONCURSO
con domicilio en

IV -ill-X U V Vota por  la fo to  n.'

jVtím. 59.
Í.UÍ5 t ’eio .— .V ad rid .

m m .  60.
Mer a I/uijfliK—MaJrfi/.

.Vilni. 61, 
Uf/o g i 'ü s  f í l a s .— ^ f o f l r id .
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